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Según el II Censo Nacional Agropecuario, las tierras en El Salvador se 
distribuyen de la siguiente manera: 

,1) Tierras de labranza. La constituyen los terrenos ocupados por cultivos 
abiertos, anuales en su mayoría y que generalmente se cultivan por medio 
de araduras. Ejemplos: maíz, maicillo, arroz, frijol, etc. 

Superficie 697.000 manzanas (31 % ). •f 
b) Cultivos Permanentes. Se consideran aquéllos cuvo proceso vegetativo 

es mayor de un afio. Ejemplo, café, cacao, cítricos, etc: 
22.9.000 manzanas (10.3%). 
c) Pastos sembr~dos. Es la supcrñcíe cultivada con el objeto de alimen­ 

tar ganado o producir zacate de corte (incluvendo huateras). 
144.000 manzanas (6.5%). · 

. d) Pa~tos naturales. Esta superficie incluye los gramales y demás exten­ 
sienes dedicadas al pastoreo v que no han sido cultivadas. 

719.000 manzanas (32.2%). 
e) Montes y bosques. Incluye arboledas, "charrales" naturales o cultiva­ 

dos; explotables para leña, madera de construcción y ebanistería; excluye ár­ 
boles de sombra de cafetales, cacaotales, etc. 

323.500 manzanas (14.5%). 

Utilización de la Tierra 

Según la Oficina Geodésica de los Estados U nidos, la extensión de El 
Salvador es de 21.~58 1:(,111.2, según el Instituto ,Jnstus Perthes es <l; 21.160 
Km.2 y según la Dirección General de Cartograf1a es de 20.877 Km. 

Las diferencias operan debido a que no se Iian precisado los límites con 
Honduras. 

Para hacer análisis v con base a la resolución adoptada por la Segunda 
Conferencia Nacional ele Estadística celebrada en 1953, adoptaremos con­ 
vencion2lmente una superficie de 20.000 Km.2 

En relación al área utilizable no hav acuerdo entre los diferentes datos 
pues alcrunos estiman que son utilizabÍes agrícolamente 1.750.000 Hás. y 
otros estiman que ese dato es muy elevado y sitúan en l. 500.000 Hás. el área 
utilizable desde el punto de vista agrícola. 
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(l) A parfir de 1%-t. empieza a esteucarse u a dccf inar . 
t.?) Tomando los precies de ]968 :::= 100. 

La Declinación del Sector Agropecuario en. el Ultimo Quinquenio 

De 1955 a 1964 la producción agrícola en El Salvador aumentó a una 
tasa promedio de 5.0% por afio, pero en 1965 )' 1966 la producción bajó 
I I.2% y 9.1 % respectivamente, comparada a la cifra más alta de 1964. Para 
los años de 1967 y 1968 se estimaron groducciones iguales aunque menores 
que la cifra de 1964, probablemente 6% más bajo. 

Si la tasa de crecimiento de la producción agrícola de 1955­64­ hubiera 
continuado durante los cuatro años recién pasados, la producción agrícola 
para 1968 hubiera sido 30% mayor que la obtenida ese afio. 

En términos del Producto Territorial Bruto, la contribución de la agri­ 
cultura en 1968 se estima que fue solamente de 588 millones de colones en 
lugar de 763 millones (2) que hubiese sido de mantenerse el 5% de creci­ 
miento hasta dicho año. 

Además, si la tasa de crecimiento del 5% para la agricultura y el comer­ 
cio agrícola hubiera continuado, el Producto Territorial Bruto para 1968 hu­ 

Importancia del Sector Agrícola 

No es preciso hacer estudios con la debida profundidad para percatarse 
de la importancia que tiene el sector agrícola en la economía <le nuestro país; 
por el momento que nos baste con señalar algunos indicadores que demues­ 
tran la importancia del sector en nuestra economía. 

a) El 61 % de la población de El Salvador vive en el medio rural, vale 
decir que es una población que vive y se desarrolla en el agro. 

El 61 % de la población es en números redondos 1.960.000 habitantes. 
b) El 55.5% de la población económicamente activa, está laborando en 

el sector agrícola. 
e) La participación del Producto Territorial Bruto fue de 25.6% en 

1967, hasta 1963 (1) el aporte del sector agrícola al P.T.B. fue superior al 30%. 
En 1967 el P.T.B. a precios de 1962 fue de (//', 2.175 millones de los cua­ 

les el sector agrícola aportó 558 millones. 
d) Por su gran importancia en la balanza comercial, en 1968 solamente 

el café y el algodón representaron el 54.2% del valor total de las exportaciones. 

f) Otras tierras. La superficie ocupada por edificaciones, instalaciones, 
caminos, ríos, lagos, pantanos, lavas, etc., o las que por su mala calidad no 
son cultivables. 

ll6.500 manzanas (5.2%). 



En el cuadro puede verse que hay 2.058 explotaciones mayores de 14 3 
manzanas que representan aproxí1rn1cfomentc el l % del total de explotaciones. 

de H­30 
a 3575 

93 
191.2 39 

de 715 
a 1430 

189 
183.247 

ele 143 
a 286 

1045 
189.305 

3575 
V !11(lS 
, 31 

161.809 

ele 286 
a 715 

700 
306.133 

Tamaño de la Explotación 
(en manzanas) 

:\ úmero de explotaciones 
Superficie en Manzanas 

a) Concentración de la tierra. 

Hay en Fl S,!lvador 224.289 explotaciones agrícolas cuya extensión osci­ 
1~ desde _explo~ac1~nes menores que. una manzana hasta explotaciones que 
llenen mas de , n_i!l rn,mzan;!s· Anahc~mos este pequeño cuadro para ilustrar 
la alta concentración de la tierra cu 11,l Salvador. 

l I Económicas 

Causas <le la Situación Agraria en El Salvador 

bícra sido ele 2.688 millones de colones o sea 15% más alto que el de 2.340 
milloues estimado en la actualidad. 

Esta baja en la prodnceión c1gríeola está: 

1) lncremcutando la importaeir1n de alimentos y reduciendo las exportacio 
ncs ;­wrícolas, agravando así _los problemas de la Balanza de Pagos; 

,. Rcehi~·icndo las fuentes ele 1ngres~ para actividades gubernamentales, y 
~\ Disminnvcnclo la capacidad del pais p~ra. sostener los programas de mvcr­ 

sión nccésaríos para continuar el crecimiento y desarrollo. 

Esta baia afectó igualmente al sector ?el CO(ncrcio agrícola y disminuyó 
directamente 348 millones de colones al P. f.B. sin tomar en, cuenta el efecto 
multiplicador c¡11c esto pudo haber tenido sobre la econonua total. 

, vdcmás, causó una reducción en las exportaciones en l 96i, de aproxi­ 
madamente 60 millones de colones, ahajo ele lo que podría haber sido si se 
hubiera mantenido el 5'/o ele incrernento en la producción agrícola. Mientras 
tanto también la importación de productos alimenticios aumentó en 20 mi­ 
llone; de colones sobre Jo que debería haber siclo si fa producción agrícola 
hubiera contiuuado aumentando. 

Usando una aproximación realista las divisas perdidas por la baja de ex 
pod~1cioncs y por el gasto crccicn~,c en impo~~aciones agríco_las, p9clría haber 
scrndo p,ira aumentar ele un 15 7'c a mi ZÜ'.1r' el total de mversrones en la 
ccononua sobre lo que es al presente. 

Esta condición de estancamiento es alarmante; si esto continúa la situa­ 
cinn económica de El Salvador será progresivamente peor v una crisis vendría 
,1 ser i 11 cvi table. · 
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H) Sociales 

a) Falta de Sindicalízacíón. 

Dentro de la sociedad, uno de los grupos de presión más importantes lo 
constituyen los sindicatos. 

Estas organizaciones son conquistas sociales a través de la historia. Como 
organismos aparecen en un momento determinado y alcanzan una relevancia 
de primer orden en lo institucional. Oc esta manera comienzan una serie de 
reivindicaciones en las relaciones laborales. 

En el Salvador, los sindicatos aparecen a principio del presente siglo. 
Hacia 1924 obreros agrícolas constituían un fuerte sector de los sindicalistas. 
Hacia 1932 estaban agrupados en movimientos radicales de fuerte influencia. 
Pero a partir de la masacre de ese mismo año, el movimiento organizativo ha 
sufrido una merma notable. Por varias vías =persecución, asesinato, movimien­ 

y la superficie ocupada por ese pequeño número de explotaciones es de 
1.031.733 manzanas que representan el 46% de la superficie del país. 

Esto debería ser suficiente para establecer la alta concentración de la tierra 
en pocas manos y aceptar la injusticia q~e hay en relación a te~e?~ía de los 
factores productivos; pero st fuese, necesano se puede h~cer un análisis a fondo 
que demuestre claramente el fenómeno de concentración. 

b) Sub­utilización de la tierra. 

Para poder determinar si una tierra está bien utilizada, tenemos en primer 
lugar que conocer su potencialidad de producción actual; esto se conoce como 
la clasificación agrológica de las tierras o clasificación por su capacidad de uso. 
De tal manera que para conocer racionalmente los recursos naturales de un 
país es necesario entre otras cosas llevar a cabo una clasificación de sus suelos. 
Esta etapa en nuestro país' está bastante adelantada y es el único país de Amé­ 
rica que la realiza en un alto grado de especificación ­o detalle­ de tal modo 
que contiene valores porce~tu.ales de la clasificación agrológica. Podei;nos afir­ 
mar que tenemos un conocimiento bastante bueno de los recursos agrícolas de 
nuestro país y, como uno de los objetivos de la Reforma Agraria en El Salvador 
es terminar con la sub­utilización de la tierra y de la mano de obra, nos podría­ 
mos preguntar: según la clasificación de tierras que conocemos, ¿cuáles tierras 
están siendo explotadas y cuáles están siendo sub­explotadas? 

Desde el punto de vista de considerar sub­explotadas una tierra que no 
se trabaja en su totalidad, o que sus rendimientos están por debajo de su 
actitud natural de producción actual, podemos afirmar que en El Salvador 
todas sus tierras están sub­explotadas. 

Por otra parte, y de acuerdo con el desarrollo de las fuerzas productivas 
y de su aplicación racional, se puede asegurar que en nuestro J)aís hay proba­ 
bilidades concretas de un desarrollo más alto de la productivi ad agncola. 
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En contra de la creencia popular, se puede sostener que educación formal 
en nuestro sistema educativo no significa necesariamente tecnificación. La es­ 
cuela salvadoreña no provee al niño de un instrumental técnico para "defen­ 
derse en la vida". Es el hogar, o el taller el que inicia al joven de ciudad en es· 
tas actividades. En el campo bien pronto se inician en distintas actividades 
productivas. Y esta dedicación al trabajo es una de las causas del ausentismo 
escolar en la zona rural, fundamentahucnte. De esta suerte gran parte de la 
información científica necesaria para el trabajo en el campo no se adquiere. 
por lo cual la influencia del maestro y la escuela es bien limitada. 

Podernos decir que coadyuva el hecho de que los programas y actividades, 
calendarios y horarios en El Salvador son iguales tanto para la zona rural como 
P~,ra la ~rba~,a. De est~ manera el tipo de enciclopedismo que tiene la educa­ 
cion pnrnana apenas si trata algunos aspectos importantes en el sector agro­ 

b) Falta de Educación. 

t s anti­insurrccionaks. etc., los trabajadores agrícolas han ido perdiendo la po­ 
l~ización que habían alcanzado en aquella época. 

Las nuevas generaciones ­a través del sistema educativo y. formas ~cidi­ 
cionales de trabajo­ no han sentido la necesidad de luchar por reivindicaciones 
sociales y económicas. Sus pautas pat~~1~alístas en ,relación con el patro_n_o, su 
conformismo, le conducen a una sum1s1011 que esta muy cercana al servilismo, 

Dos fuertes corrientes de trabajadores funcionan en el país. Los ele teden­ 
cía progresista afiliados alrededor de la FUSS y los de tedencia tradicional 
·ifiliados con la CGS. Otros son independientes. En este juego político se 
~sRera que una corriente obrera urbana promueva los movimientos reívíndi­ 
cador~ del camr?· Es~a preocupación es relat_ivamente reciente. Pero ~~o 
signif1c~ un traba¡o ~eno de poh~1za~10n orga_mzada. Esto es u:ia e?~1cac10n 
sindicalista que despierta la conciencia, en pnmer lugar de la situación y en 
segundo lugar de la necesidad de cambiar la situación del agro. Por supuesto 
esta corriente de pensamiento podrá encontrar obstáculos si afectan intereses 
de los terratenientes, o será incentivada si no afecta esos intereses. Y en esto 
se diferencian las dos corrientes antes señaladas. L1 FUSS es obstaculizada v la 
CGS es propiciada. · 

De este modo, si por un lado estructuralmente los trabajadores agrícolas 
están segregados de los movimientos sindicalistas, por otro, los movimientos 
auténticos en favor de esta clase de trabajador se ven obstaculizados. Esta obs­ 
taculización representa además una forma de mantener los actuales sistemas de 
producción feudal. Por un lado el tipo de cultivo monocultivista, de produc­ 
ción agrícola extensiva, sobre la base de explotación de la clase trabajadora en 
calidad de arrendatario, colono con pago en especie, los asalariados agrícolas 
por otro. 

De modo q ue si concebimos los sindicatos como fuerza, además de pro­ 
greso en relación con los procesos productivos, caemos en la cuenta de que 
la ausencia de sindicatos en el agro ha venido a coadvuvar, a mantener un esta­ 
do de cosas que ahora se trata de reformar. · 
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La investigación agrícola en El Salvador comenzó a principios de 1940. 
Sin embargo el apoyo desde el principio ha sido inadecuado. 

La investigación ha tenido que dispensarse superficialmente en una mul­ 
titud ele problemas agrícolas aislados pero al mismo tiempo urgentes. La in­ 
vestigación en El Salvador se ha distinguido por la descoordinada e inestable 
administración, por presupuestos inadecuados y por proyectos de alcance li­ 
mitado, con escaso personal y a menudo descontinuado antes de llegar a los 
resultados finales. 

En ­otras palabras, a los pro~ramas de investigación les ha faltado conti­ 
nuídad, organización y planificación de largo alcance. 

. . En la actualidad,. T!:l Salvador invierte aproximadamente 1.4 millones de 
colones anuales en investigación agrícola, que representa el 0.2% del ingreso 
bruto del sector agrícola, estimado en 662 millones de colones para 1967. La 
inversión total anual de 1.4 millones de colones, representa aproximadamente 
<f, 0.93 por hectárea de .tierra cultivada. Los países desarrollados, Estados Uni­ 
dos¡ por ejemplo. invierten el 3.l %· del ingreso bruto del sector agrícola, lo 

e) Falta de una Adecuada Investigación Agrícola. 

pecuario. La· orientación conformista O conse~vad~1;a del maestro. salvadoreño, 
además, no permite una mayor ap~rtura a_ la discusión y_ planteamiento cJe J)r<?­ 
blemas nacionales que les haga mas funcional su trabajo en las comunidades. 

Por otro lado la gran mavoria de las escuelas del país apenas alcanzan a 
cubrir el tercer gr;do, lo gue Índica las pocas posibilidades de :er absorbidos 
los niños en edad escolar (de 6 a 13 años). En 1960, la población en edad es­ 
colar primaria era del orden de 527.467 niños: 260.314 varones, 257.153 hem­ 
bras. Y la matrícula inicial en todos los centros del país fue de 300.079. El 
número de desertores es de aproximadamente de 60.000 niños, y los promovi­ 
dos fueron apenas 200.560 (incluyendo niños mayores de 13 años). Esto es, 
35L804 niños en edad escolar no fueron absorbidos por la escuela. 

El Censo de 1961 consigna que en la población de más de 10 años, 
el' 52.0% carecía de instrucción: 28.4% en las zonas urbanas y 68.1 % en la 
zona rural. El número de centros alfabctizadores adultos ha sido variable, 
entre 418 en 1952, 608 en 1959 y 393 en 1960. Los matriculados han oscilado 
entre 28.300 en 1954 hasta unos 16.500 en los últimos años. La eficiencia del 
sistema en el período de 1952 a 1960 es de 535% ele la matrícula inicial. A 
través de los años la matrícula ha sido mayor en el área rural (53.9%) y mayor 
el número de hombres (71.7% ). Esto nos demuestra, otra vez, que e1 sistema 
educativo no ha ido paralelamente al aumento de la demanda educativa por 
lo que muestra un déficit considerable. La alfabetización se imparte con una 
concepción distinta, ya ~,ue se in~luye educación .?e la con3un~da~,.1noducción 
de materiales v promocion económica )' social. Esto pod.n~ significar la supe­ 
ración del problema de la simple cnsenanza a leer y escribir. De todos modos 
los alcances son bajos porque no se logra atender· más población como sería 
la de esperar. · 
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Por otra parte, muy poca investigación se ha hecho (si es que ha habido 
alguna) en años recientes, sobre administración agrícola. 

En el sector agrícola diariamente se tienen que tomar decisiones impor­ 
tantes con muy escasa información analítica y antecedentes necesarios para 
fundamentar tales decisiones. · 

· Sin el deseo de hacer una crítica destructiva sobre el trabajo de investi­ 
gación agrícola de~ pasado y el 1~resepte y a ~a luz de la total perspectiva de 
las necesidades futuras de investigación en El Salvador, debe decirse que lo 
que se ha hecho en el pasado ha sido bastante deficiente, en otras palabras 
menor que el mínimo. _ . 

Casi ninguna investigación se ha hecho en cuanto a la utilización y pro­ 
cesamiento de los productos agrícolas v se ha hecho muy poco sobre el 
mercado de los mismos. 

que representa una inversión <le f//, 7 .50 por hectárea cultivada o sea más de 
ocho veces lo invertido en El Salvador. 

La cantidad de dinero asignada para in:·e~tigación en }.:l Salvador; no 
solmnente .es inadecuada _sino que se usa ineficientemente. ~J persona! ~1ene 
que repartir sus esfuerzos sobre tantos provectos. que no esta en. condiciones 
ele conce~trarse suf~cie.ntemente en un solo problema. Alguno~ J~fes de sec­ 
ción y miembros pnn~1pales ?el personal de la ~.G.I:E.~; e I.S.'_l .C., las dos 
instituciones que realizan mas del 95 % ele la investigación nacional. tienen 
que trabajar en 20 ó 30 proyectos simultáneamente. . _ _ 

El Salvador tiene actualmente un técnico en investigación agrícola por 
cada 5.000 agricultores que representa una relación seis veces menor que Ia 
recomendada por el Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola (CIDA), 
que es de un técnico por cada 800 agricultores. 

La investigación actual es insuficiente y se distribuye en forma muy li­ 
mitada entre algunos cultivos. Además, muchos productos que ofrecen posi­ 
bilidades para la diversificación no son objeto de ninguna investigación (con 
excepción de algunas especies). 

El alg?<lón 9ue. ~s un producto vital p~ra El Salvador :mmca había sido 
objeto de investigación por parte del Cobierno, hasta recientemente corno 
consecuencia de los problemas de producción. . 

_ La investigación animal en El Salvador ( como el cruce, la alimentación 
v el control de enfermedades) nunca ha tenido ningún apoyo oficial o de 
otra clase. La investigación sobre forrajes ha sido mínima y la investigación 
sobre utilización de pastos ha sido nula. _ 

Actualmente las pérdidas derivadas de los insectos en la producción y 
el almacenamiento de productos alimenticios tales como maíz, arroz, frijol v 
maicillo, reducen las disponibilidades para consumo de 40% a un 50%. 
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El concepto que más comprensión tiene a este respecto es la marginali­ 
dad social, en el sentido de que grandes masas de la población, en la medida 
en que son más pobres, reciben menos beneficios sociales, tales como educa­ 
ción, salud, vivienda. Las formas manifiestas son, en lo rural, las condiciones 
en que viven los campesinos: en chozas de usos múltiples, pequeñas, con 
hacinamiento y aun promiscuidad. Con baja alimentación, ingresos paupé­ 
rrimos, ropa avejentada, y con costumbres tan arraigadas que difícilmente 
pueden ser modificadas, y además contraproducentes para el sistema de pro­ 
ducción: quemas anuales en tierras poco feraces, cultivos poco tecnificados 
o actitudes también tradicionales tales como la sumisión, el paternalismo, eÍ 

2) En lo Socia). 

1) En lo Económico. 

a) El efecto económico más importante q~1e se ?ri~ina .~e la alta con­ 
centración de la berra en pocas manos es la desigual d1stnbuc1on del mgreso. 

Si el ingreso nacional se mide por las rentas percibidas por los. di~eren_tes 
factores de la producción, el primer efecto notable en la mala distribución 
del ingreso se ve cuando la remuneración del factor tierra se distribuye ~ntre 
"unos cuantos", es decir entre los pocos que detentan la propiedad de la tierra. 

b) Si existe el latifundio y paralelamente no hay leyes (hasta hace pocos 
años se dieron algunas) que regulen las relaciones de trabajo en el campo, es 
lógico suponer (y así ha sido) que los salarios que se han pagado al trabajador 
han sido muv bajos. El latifundista tiene poder para influir en los precios de 
los factores productivos ­rrincipalmcnte en el precio ele la mano de obra­ y 
ese poder lo ha utilizado 'muy bien" en lo que respecta al factor trabajo. 

e) En la obtención de un producto concurren los diferentes factores pro­ 
ductivos v la remuneración de cada factor debe estar acorde con su participa­ 
ción en Já elaboración y obtención ele un producto. En la remuneración del 
obrero agrícola no se sigue este principio, en consecuencia es objeto de una 
injusta explotación. 

<l) El alto grado de concentración de la tierra ha hecho posible la acu­ 
mulación de capitales, lo cual ha generado una clase especial (el latifundista 
que simultáneamente es banquero, comerciante, industrial, político, etc.) Es­ 
to contribuye a hacer más grave la mala distribución del ingreso (el 8% de 
la población recibe el 50% del ingreso). 

· e) La mala distribución del ingreso genera por sí mismo un bajo poder 
de compra para el 61 % de la población, esto hace que el mercado interno se 
reduzca y que las inversiones en la industria sean inestables. La industria y 
su desarrollo exige un mercado adecuado para sus productos de no ser así tie­ 
nen que presentarse estancamientos en el sistema económico que contribu­ 
yen al subdesarrollo. 

Consecuencias 
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(Ponencia elaborada por el Ing, Miguel Angel Araujo C., Dr. Carlos Alberto Rodríguez 
y Br, Ricardo Ayala Kreu, de la Universidad de El Salvador). 

conformismo. Es decir un deseo tan limitado de que las cosas cambien para 
mejorar y un temor tan grande que se les quiera utilizar para algo que no 
~ueden entender. Prácticamente se puede decir que hay una politización casi 
nula. El aislamiento social a que están sometidos no les hace ver los progresos 
de la técnica y de la ciencia en dirección de la producción agrícola: semillas, 
fertilizantes, maquinaria, independientemente de que por sus propias condi­ 
ciones económicas tienen poca capacidad de consumo. 

Con base en el panorama agrícola expuesto proponemos 1a realización 
de una Reforma Agraria que contemple lo siguiente: 

1. Eliminación del latifundio. 

2. Dar suficiente asistencia económica a la investigación agrícola. 
3. Propiciar la educación con la visión de integrar al campesino a la 

sociedad. 

4. Propiciar las agrupaciones sindicales en e} agro. 





1.­La Estructura de la Propiedad Agrícola 

Es del conocimiento general que la estructura agraria de nuestro país pre­ 
senta una gran concentración en la posesión de la tierra. Esta situación actual 
es el resultado de la Reforma Agraria Liberal realizada a fines del siglo pasado, 
basada fundamentalmente en la Ley de Extinción de Ejidos promulgada en 
1881, y en la Ley de Extinción de Comunidades Indígenas promulgada en 
1882. Tal reforma devino a la vez que en la concentración de la propiedad 
agrícola, en la constitución ele un gran número de personas sin medios ma­ 
teriales para procurarse su sustento, las cuales con el correr del tiempo han 
ido tomando conciencia de su situación de miseria, frustración e injusticia. 
Esta concientización motivó en el año de 1932, uno de los más importantes 
levantamientos armados campesinos que hayan tenido lugar en lo que corre 
del siglo actual y en todo el panorama Latinoamericano. Sin embargo, pese 
a esta experiencia trágica para la comunidad Salvadoreña en general, las sen­ 
saciones de frustración y de injusticia en el campesino Salvadoreño todavía 
siguen teniendo lugar, y es que la propiedad agrícola permanece hoy al igual 
que en 1932 en poder de unos pocos y por consiguiente restando a la gran 
masa de población del campo las posibilidades no sólo de procurarse un ni­ 
vel de vida decoroso, sino las de ser sujetos en el hacer de toda la Comunidad. 
Por consiguiente, mientras no se eliminen esta estructura agraria, sustituyén­ 
dola por una más acorde a las necesidades y a la esencia del hombre, las 
posibilidades de tensiones y de frustración en la masa rural Salvadoreña se­ 
guirán siendo una plena realidad. · 

En los párrafos siguientes hacernos una breve descripción de la tenencia 
y de la magnitud de las explotaciones agrícolas para que se palpe hasta qué 
grado constituye una necesidad e~ ,efectuar 1;1na reforma que modifique sus­ 
tancialmente el esquema de poses10n de la tierra en el agro salvadoreño. 

1.­Fonnas de Tenencia. 
Las formas de tenencia que más se presentan en nuestro país son la pro­ 

piedad privada cultivada o administrada directamente o indirectamente por 
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No obstante la pequeüez del territorio nacional cultivable ( dos millones 
de Hectáreas) y la fuerte presión demográfica sobre el recurso tierra, 1.013 
propiedades con superficies superiores a las 200 hectáreas por propiedad, ocu­ 
paban al momento de levantarse el 2? Censo Agropecuario el 38% de la 
tierra cultivada. Lo anterior nos indica 9ue menos del 1 % del total de ex­ 
plotaciones censadas, el 0.4% para ser mas exactos, ocupan más ele la tercera 

a.­El Latifundio. 

En lo que se refiere a Ia magnitud de las explotaciones agropecuarias 
no se necesita realizar mayores trabajos para conocer que dos modalidades 
dominan el esquema general agrario salvadoreño. Tales modalidades son el 
Latifundio y el Minifundio. 

2.­i\.fagnitud de las explotaciones 

su propietario, ]a propiedad en arrendamiento, y las tierras en colonia o en 
aparcería. 

Al verificarse el 29 Censo Agropecuario en 1961, el 56% del total de 
explotaciones agrícolas estaban poseídas a _título_ de propiedad¡ el 19% e_n 
arrendamiento sirnp1c; y e~ 25% rcst~1üc bajo _la rorma de c?loma ? aparcena 
u otras formas de tenencia. Estas cifras consignan que casi la mitad de fas 
unidades agropecuarias estaban en la fecha _en que se realizó el Cen~o siendo 
cultivadas por personas que _ no eran _prop1chmas ele t~les explotaciones, _de 
donde es consecuente deducir que existe un regular numero de propietarios 
ausentistas, es decir pr~pi_ctarios que residen en las ciud<~cJcs y que se rela~io­ 
nan con su propiedad únicamente a travcs de la pcrcepc10n del arrendamien­ 
to ya sea éste en efectivo o en especie. 

El fenómeno del ansentismo en la explotaciones de las propiedades 
agropecuarias se confirma con las superficies ele tierras poseídas en arrenda­ 
miento simple, colonia u otras formas de tenencia. Segun el Censo Agrope­ 
cuario de 1961, el 77.5% de la superficie trabajada se encontraba en ese año 
en posesión de sus propietarios, el 5~1v en poder <le arrendatarios simples, y 
el 17.5% bajo otras formas (Colonia v Aparcería principalmente). Es de notar 
que estas últimas formas de posesión de la tierra son en algunas circunstan­ 
cias modalidades que implican una mavor traslación del ingreso ele los que 
las cultivan hacia los propietarios de las tierras. 

Las cifras últimamente citadas son de un orden inferior a las que se re­ 
fieren al análisis de la posesión según explotaciones, sin embargo confirman 
=como se elijo anteriormente que una regular extensión ele tierra es cultiva­ 
da por personas que no la poseen en propiedad. Tal circunstancia incide 
directamente en toda nuestra economía, pues careciendo como se carece de 
una Legislación sobre arrendamientos, los arrendatarios cultivan las tierras 
poseidas con _l~ única_ ~inal_i?ad de obJencr ~m ingreso sin reparar en aspectos 
de conscrvacion, fertilización )' demás mejoras ele carácter permanente que 
el suelo necesita. De ahí deviene una erosión y esterilización de las tierras, 
factores que redundan en una pérdida ele la riqueza nacional, 
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Aunque el 60% de la población económicamente activa se emplea en 
labores de tipo agropecuario, la producción total de tal sector asciende única­ 
mente al 26.6% del total ele Bienes y Servicios producidos. Esto nos está 
indicando que existe una enorme sub­utilización tanto ele los recursos huma­ 
nos como de los restantes factores ele la producción (Tierra, capital y orga­ 
nización). La baja utilización de los recursos productivos es causa fundamental 
del estancamiento de la producción agropecuaria la cual creció en el quinque­ 
nio 1964 a 1968 a una tasa promedia anual del 1.7%, muy inferior a la tasa 
de crecimiento poblacional, Tal estancamiento como es lógico suponer oca­ 
siona un deterioro en los niveles de subsistencia no sólo de las personas radi­ 
cadas en las zonas rurales, sino incluso de las que viven en las ciudades. 

La baja producción agropccu~ria se ~dvierte también al obtener el pro­ 
ducto promedio por persona. Segun las cifras ele las Cuentas Nacionales tal 
prod_ucto e~casamcntc es supcri?r _ a los (jf, 309.00 por persona. Es decir que 
alguien residente en el agro únicamente dispone en forma promedia de 
(/, 300.oo _anu~~es para su subsistencia. Si agregamos a ello las disparidades 
en la distribución de la renta ocasionadas por la estructura ele posesión tene­ 
mos que tal ingreso es todavía inferior a la cantidad anotada lo que da 
lugar a niveles de vida sumamente bajos. ' 

El bajo nivel de ingreso de la masa poblacional rural, además de frenar 
el desarrollo de la industria ocasiona un deterioro en el nivel de subsistencia 

1.­En lo Económico 

La estructura agraria descrita en el numeral anterior, repercute en todo 
el conglomerado nacional causando determinados males que in_1piden l~ rea­ 
lización del hombre del campo y el progreso de toda la comunidad nacional. 
A continuación se incluye una breve descripción de los principales males que 
tal estructura está causando a todo el país. 

II.­Malcs que Ocasiona la Actual Estructura Agraria 

b.­El Minifundio. 

Contrastando con el reducido número de grandes propiedades, nuestra 
estructura agraria presenta una impresionante . cifra de pequeñas ~incas o 
predios rústicos c~n dimensiones escas~s y constituidas e_n su generahda~ por 
tierras de baja calidad, y sm buena~ v1as de acceso. a los mercados .. Segun el 
Censo Agropecuario de 1961, c1 numero de estas propiedades (Menores de 
3 Hectareas) ascendía a 1',5 .615 unidades, ~quivalent~s al 78.3% del total, y 
las que únicamente cubrían el 11 % de la berra trabajada. 

Jarte de tierras trabajadas, negando de esta manera a un considerable número 
Id npesinos ­i'efcs de familia v conocedores del campo­ la oportunidad e ca1 . 1 id di L 1 ·' 
110 

sólo de pr~curarsc u~ mayor n~v~l de vi a me i~n L~ su acc~so a ~ poscs1011 
de la tierra, sino tamb1~11 la posibilidad de contribuir en forma directa a la 
activación de la econorma. 
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Las estimaciones que organismos internacionales han hecho respecto al 
déficit de vivienda rural es impresionante. Según tales cálculos el país tiene 
un déficit ele esta clase de viviendas del orden de 275.500 unidades. Si supo­ 
nemos un promedio de cinco personas por unidad habitacional, tenemos que 
1.377.000 personas se encuentran en el campo residiendo en viviendas que 

c.­Vivienda. 

En lo que se refiere a la salud la situación general es también depri­ 
mente. Unicamente existen dos camas de hospital por cada mil personas. 
Este aspecto no revistiera mayor importancia si no fuera porque la población 
salvadoreña en general se mantiene en un estado de anemia provocado prin­ 
cipalmente por un déficit en el consumo mínimo de calorías <liarías necesa­ 
rias para subsistir. Así también, todavía el mayor número de personas fallece 
a causa de enfermedades diarreicas, y la tasa de mortalidad mfantil es 58.9 
por mil. 

b.­Salud. 

Según estimaciones recientes, en el año que acaba de finalizar únicamen­ 
te el 63% de las personas en edad escolar (Primaria) fueron atendidas por el 
sistema educacional establecido. Es decir que a nivel general no se propor­ 
ciona educación a más de la tercera parte de la población en edad para reci­ 
birla. Esta situación es más grave en lo que se refiere al sector rural donde 
el analfabetismo bordea el 65% de la población total, porcentaje muy supe­ 
rior al de todo el país. 

a.­Educacional. 

Si a nivel estrictamente económico la actual estructura agrícola causa 
muchos males a la sociedad, en el aspecto puramente social tal situación es 
más grave. Los males se reflejan en los precarios niveles de salud, educación 
y vivienda, así como en las condiciones generales en que subsiste la pobla­ 
ción rural. 

2.­En lo Social 

de los sectores urbanos, al tener éstos que adquirir a costos sn~name1~te. ele­ 
vados los bienes que la actual industria nacional proces~, debido rrmc1pa~­ 
mente a que la pequeñez del mercado interno incapacita a esta industria 
para producir en gran escala, haciendo uso de las economías correspondientes 
a tal tipo de producción. 

Finalmente también es importante advertir que la estructura de tenencia 
de la tierra es causa de un elevado desempleo rural. Estudios recientes han 
demostrado que más del 30% de la población rural en capacidad de trabajar 
no encuentra ahí oportunidades de empleo, lo que ocasiona una fuerte mi­ 
gración hacia las ciudades, creando conglomerados marginales con toda una 
gama de problemas muy difíciles de resolver. 
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IJL­Acerca de Ia Injusticia de la Actual Forma de Tenencia de la Tierra 

Examinada en la primera parte de esta exposición 1a forma de posesión 
ele la tierra en El Salvador, y vistos en la segunda, los males que esta forma 
ele posesión ocasiona al hombre y a la comunidad, esta tercera parte tiene 
por. º?jeto hacer un juicio valorativo moral, no legal, sobre la justicia o in­ 
jusbc1a de esta forma de tenencia, 

Basados, más que todo en conceptos ele derecho natural, en el que debe 
basarse todo derecho positivo, nuestro objetivo es también demostrar que el 
derecho positivo no puede contravenir el orden natural y que por lo tanto 
en la medida en que aquel satisfaga a éste será justo o injusto, con lo cual 
necesariamente se concluirá que no siempre lo legal es precisamente lo justo. 

Las fuentes de nuestra doctrina no son otras que las de la ética y socio­ 
logía católicas y sus bases descansan en la Sagrada Escritura, los doctores ele 
la Iglesia y el magisterio eclesiástico, y dentro de éste último en numerosas 
enseñanzas pontificias. Todo ello se haya inmerso en el orden natural y hu· 
mano ele la vida y de la sociedad. De ahí la grande y aún decisiva importancia 
de los _principios ,de derecho natural. Apelamos igualmente a la ética natural, 
es decir a la razon humana en cuanto que se abre a la ley natural y a sus 
preceptos. 

Nuestra exposición tendrá el siguiente proceso: 

1) Los bienes de la tierra son para bien del hombre. 

2) Por lo tanto todo hombre tiene derecho real al acceso a los bienes 
de la tierra. 

3) Este derecho es superior a todos los demás derechos incluyendo 
también el derecho de propiedad privada. · 

4) De ahí que, en cuanto a la propiedad de la tierra sea, a veces, nece­ 
saria la expropiación. 

5) El asegurar esto es deber nrgente de conciencia y de los poderes 
públicos, rectores del bien común. 

6) Como conclusión: la actual distribución de la tierra en El Salvador 
no es justa. 

10 merecen tal nombre. Estas personas están sujetas a toda clase de incle­ 
~nencias del tiempo y por consiguiente a padecer muchas y diversas enfer­ 
medades. 

Los anteriores aspectos determinan una comunidad nacional estancada 
en el proceso de clesar~o~l?, y ,una población_ rur~I al margen_ ~otal.1!1ente de 
los beneficios de la civilización actual, y sin mngnna participación en el 
quehacer político v cultural ele su respectivo país; llena de frustraciones y 
propensa a las tensiones sociales, y gue encuentra en los diversos vicios, los 
graneles evasivos a su situación de miseria y de frustración. 
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Resulta decisivo que e] dominio del mundo y el disfrute de la totalidad 
de los bienes de la tierra no haya sido atribuido a este o aquel hombre en 
particular, sino a todos los hombres, es decir, al género humano, a la huma­ 
nidad como ente colectivo. El mundo abarca dos ámbitos: el de los bienes 
materiales y del hombre. Existe entre ambos relación de subordinación, de 
suerte que antes de cualquiera otra reglamentación, antes, por lo tanto, de 
toda apropiación o repartición en favor de determinadas personas, la totalidad 
de los bienes está a disposición de la totalidad de los hombres y debe asegu­ 
rarse a todos ellos el mantenimiento de su vida. 

·· e) El principio primero y fundamental del derecho natural referente a 
la propiedad es el siguiente: los bienes terrenos deben servir para garantizar 
ala comunidad humana el fundamento de su existencia. El bien común hu­ 
mano está por delante del bien particular de estos o aquellos hombres, cla­ 
ses, pueblos. Este destino primordial y natural de las cosas no se pierde ja­ 
más, ni siquiera cuando legítimamente han pasado a ser propiedad de un 
hombre o de un grupo particular. 

. d) Este principio tiene consecuencias de gran alcance que son normas 
básicas de carácter ético­jurídico. Citemos las siguientes: 

Como explicación necesaria de conceptos queremos decir qu.e entende­ 
mos por "Hombre", ante todo no a este o aquel hombre en particular, sino 
al hombre en general, a todos los hombres, sin excluir a los individuos en 
particular. 

Probaremos entonces que los bienes de la ~ierra son p~ra bien de todos 
los hombres y consecuentemente se desprcndera lo contenido en los nume­ 
rales 2 al 6. 

a) Entre cada uno de los hombres por un lado y el resto de la creación 
visible existe una diferencia que penetra hasta lo más hondo y que no puede 
ser franqueada. 

· Decimos que él hombre tiene valor de fin en sí mismo, que nunca puede 
ser utilizado como puro medio. Las demás cosas visibles son todas . Y, cada 
una de ellas medios, bienes útiles destinados a ser gastados en servicio del 
hombre. El valor incorruptible que el hombre posee en cuanto imagen de 
Dios es el fundamento del derecho y del deber a la propia conservación. 
Está, pues, autorizado y obligado a recibir, a hacer y a tener lo que sea 
necesario para ello. 

De aquí sigue que todo hombre posee el derecho natural a usar de los 
bienes terrenos tanto cuanto le sea absolutamente necesario para mantener 
su vida. 

b) Los bienes terrenos están, por lo tanto, ordenados a la utilidad de 
los hombres, no en virtud de una disposición posterior, que vendría a afia­ 
dirse a su constitución esencial o de convenios, leyes y costumbres humanas, 
sino en razón de su naturaleza esencial. Este orden no puede ser suprimido, 
anulado o alterado, pues para ello sería preciso destruir la esencia de las co­ 
sas, el orden básico del universo. 
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i) .­Los hombres están estrictamente obligados a P:ocurar una organización 
v dístnbucron de la propiedad que no frustre, sm~ que cumpla ~u. desti­ 
i10 originario y que garantice a todos ellos los medros de vida suficientes. 

ii).­En consecuencia, las ach]alcs formas. ~n, que se l~alla org~nizada la pro­ 
piedad deben ser de tal índole, modificándolas ~i es preciso, .que alcan­ 
cen esa finalidad dentro de su campo de acción. La segundad de la 
subsistencia para todos debe ser la idea ~irectora de todo el dcsarro11o 
económico y jurídico que afecta a la propiedad. 

iii).­Particndo de esta finalidad primera hacia la cual se ordena el conjunto 
de ]os bienes, se ha de deducir el grado en que está justificada la pro­ 
piedad privada y cuáles son sus límites. 

En apoyo de todos estos conceptos se pueden aducir el primer capítulo 
del génesis versículos 28 al 31. 

"Llenad la tierra y sometedla" (Génesis. 1,28). La Biblia desde sus pri­ 
meras páginas nos enseña que la creación entera es para el hombre, quien 
tiene que aplicar sus esfuerzos inteligente para valorizarla, y, mediante su 
trabajo, perfeccionarla, por decirlo así poniendola a su servicio. Si la tierra 
está hecha para procurar a cada uno de los medios de subsistencia y los ins­ 
trumentos de su progreso, todo hombre tiene el derecho de encontrar en 
ella lo que necesita (Populorum Prog. 22). 

"Si alguno tiene bienes de este mundo y, viendo a su hermano en ne­ 
cesidad, le cierra sus entrañas. ¿cómo es posible que resida en él el amor a 
Dios?" (Primera Carta de Juan 3,17). 

Numerosos textos de la Biblia tanto del Antiguo corno del Nuevo Tes­ 
tamento podrían aducirse en prueba de esta universalidad de los bienes, pero 
su enumeración sería prolija. 

E igualmente todos los antiguos padres de la Iglesia, desde los primeros 
siglos abundan en este mismo sentir; "lo 9ue le das le pertenece. Porque ]o 
que ha sido dado para el uso de todos, tu te lo apropias. La tierra ha sido 
d~da para todo el1 mundo y no solamente para los ricos" (San Ambrosio, 
Siglo IV, Patrología Latina, 14,747). 

Y traducidos para nuestro tiempo el Concilio Vaticano II ha dicho: 
"Creyentes y no creyentes están generalmente de acuerdo en este punto: 
todos los bienes ele la tierra deben ordenarse en función del hombre, centro 
y cima de todos ellos" (Los Gozos y las Esperanzas, N9 12) y en el N9 69 
señala " ... el derecho a poseer una parte de bienes suficientes para sí mismos 
y para familias es un derecho que a todos corresponde". Este derecho no de­ 
be quedar, naturalmente, en los linderos de una mera posibilidad inalcanza­ 
ble, sino que la sociedad debe legislar en orden a que sea un derecho real 
y efectivo . 

. Sin dejar de recor~ocer el derecho a la propiedad privada, con las limi­ 
t~c10nes neccsa~1as, afumamos con la doctnna de la Iglesia de todos los 
tiempos, resumida en la Encíclica Populorum Progressio que: Dios ha des­ 
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De todos estos principios se deduce claramente que cuando se defiende 
la propiedad viendo sólo al yo se cornete una injusticia de orden moral, 
que atenta contra el derecho natural. La concepción individualista de la 
vida y de los bienes ha hecho ampararse en lo legal, en el derecho de propie­ 
dad como un derecho absoluto, para mantener el estado actual de las cosas 
en nuestro medio, pero si lo legal va en contra del derecho primario que el 
hombre en general tiene sobre los bienes de la tierra, es necesario una nueva 
reglamentación y legislación para hacerlos volver a su finalidad primera. 

De todo esto igualmente deducimos que la actual distribución de la 
tierra en manos de unos pocos no es justa porque priva a la gran mayoría, de 
los bienes indispensables, necesarios para una vida digna de seres humanos, 
a los que todos los hombres tienen derecho con anterioridad a cualquier otro 
derecho. Basándose en eso es que nuevamente la Populorum Progressio nos 
dice: "El bien común exige, pues, algunas veces la expropiación, si por el 
hecho de su extensión, de su explotación, deficiente o nula, de la miseria 
que de ello resulta a la población, del daño considerable producido a los in­ 
tereses del país, algunas posesiones sirven de obstáculo a la prosperidad CO· 

lectiva" (P. P. NC? 24). 

Afirmamos categóricamente que en nuestro país no se dan las condi­ 
dones necesarias que legitiman poderosamente el derecho del Estado a una 
expropiación masiva en favor del bien común, dadas las situaciones de injus­ 

IV.­Conclusión 

tinado la tierra, y todo lo que en ella se contiene, para uso de todos los horn­ 
bres y de todos los pueblos, de modo que los bienes creados deben llegar a 
todos en forma justa, según la regla de la justicia inseparable de la candad. 
Todos los demás derechos, sean los que fueren, comprendidos en ellos los de 
propiedad y comercio libre, a ello están subordinados: No deben estorbar, 
antes al contrario, facilitar su realización, Y ES UN DEBER SOCIAL GRA­ 
VE Y URGENTE VOL VER A SU FINALIDAD PRIMERA. (Populomm 
Progressio, NC? 22). 

Resume con tanta claridad este documento el sentir y pensar de la Igle­ 
sia en materia tan trascendental con respecto a los bienes de la tierra que 
cualquier otra argumentación es superflua ante sus categóricas deducciones. 
La misma encíclica Populorum Progressio en el N9 23 señala: " ... La propie­ 
dad privada no constituye para nadie un derecho incondicional y absoluto. No 
hay ninguna razón ~ara preservarse en uso exclusivo lo que supera a la propia 
necesidad, cuando a los demás les falta lo necesario. En una palabra: el derecho 
de 1;ropiedad no debe jamás ejercitarse con detrimento de la utilidad común, 
segun la doctrina tradicional de los padres de la Iglesia y de los grandes teólo­ 
gos. Si se llegase al conflicto entre los derechos privados adquiridos y las exi­ 
gencias comunitarias primordiales, TOCA A LOS PODERES PUBLICOS 
procurar una solución, con la activa participación de las personas y de los 
grupos sociales". (Populorurn Progressio, N'? 23). 
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ticia y subhumanas en que vive la gr~n mayoría de la población. Y_ esto no ~s 
solamente un derecho del Estado sino un deber que de no realizar estaría 
yendo en contra del bien c?m(rn, ,del bien general del pud?lo cuyo~ intereses 
está obliga~o a defender. Es al Estad? como rector del bien ~01111111 al, que 
toca impedir que se abuse de la propiedad en contra de ese bien comun. 

Nuestra conclusión es, entonces, que el hombre de nuestro país no pue­ 
de tener acceso a los bienes de la tierra porque están concentrados en manos 
de unos pocos, en contra de elementales principios de ley natural y de ética 
social. 

Oue esa situación es a todas luces injusta porque atenta contra la misma 
constitución y esencia y desarrollo del ser humano. 

Qne una expropiación masiva es necesaria, supuesto un estudio sereno, 
pero valiente equitativo pero firme de toda nuestra situación. 

Que el Estado estaría faltando a uno de sus gravísimos deberes si no se 
llega a soluciones de este tipo, una de cuyas concreciones sería en el pais la 
Reforma Agraria. 

Por consiguiente proponemos: 

"Que previos los estudios técnicos necesarios, se proceda a la rea­ 
lización de una Reforma Agraria Profunda, gue modifique sustancial­ 
mente la actual estructura agraria salvadoreña". 
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Su importancia con respecto al producto territorial bmto 

El Sector Agropecuario de El Salvador, ha sido y continúa siendo el 
que produce mayor porcentaje en P .T.B. veamos algunos ejemplos. 

El Sector Agropecuario ha tenido alguna tendencia creciente desde 1950 
alcanzando en ese año 314.4 millones de colones, que al continuar creciendo 
en esa proporción llegó en 1958 hasta 425.; millones ele colones. Esto en 
términos relativos significa un aumento anual promedio de 3.9%. Se detectó 
asimismo un crecimiento mayor en 1960­1962 .período en el cual el creci­ 
miento promedio fue de aproximadamente 13.4% anual. 

Es importante aclarar que este crecimiento se notó no obstante ninguna 
ayuda importante y decidida de parte de] Sector Gubernamental. 

PONENCIA PRESENTADA POR EL 
MOVIMIENTO NACIONAL SINDICAL 

SITUACION AGRARIA EN EL SALVADOR 
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El Salvador, tiene una población sin actualizar, actualmente de aproxima­ 
damente tres millones cuatrocientos mil, cifra ésta, que debe aumentarse en 
la proporción en que regresen los salvadoreños que residen en Honduras. La 
cifra actualizada para el 19 de julio de 1966, última fecha con que contamos 
era de tres millones diez mil ochocientos ochenta y cinco habitantes. Nuestro 
territorio nacional cuenta con aproximadamente veinte mil kilómetros cuadra­ 
dos, cifra inexacta debido a la indefinición de nuestras fronteras. Tiene una 
densidad demográfica de 150.5 habitantes por kilómetro cuadrado, hasta la 
fecha de julio de 1966, esta densidad demográfica debe aumentarse en la pro­ 
porción que registren las próximas encuestas, que determinen la verdadera 
población de El Salvador. Como puede comprenderse con facilidad, la mayor 

Población Rural en El Salvador 

1950 1962 1964 
Producto Producto Producto 

PRODUCTOS Territorial Territorial Territorial 
Bruto '7o Bruto o/o Bruto % 

Café 115.8 36.8 188.5 35.3 179.4 32.0 
Algodón 8.1 2.6 77.l 14.4 93.8 16.8 
Leche 28.9 9.2 39.0 7.3 42.4, 7.6 
Maíz 34.2 10.9 40.2 7.5 41.8 7.5 
Huevos 12.8 4.1 23.9 4.5 26.2 4.7 
Frutas y Verduras 27.4 8.7 38.8 7.3 38.8 6.9 
Maicillo 13.4 4.2 17.8 3.3 19.J. 3.4 
Gallinas, Pollos, Patos y Pavos 5.1 1.7 7.6 u 8.7 1.5 
Silvicultura 11.9 3.8 16.9 3.2 16.9 B.O 
Semillas de Algodón 1.5 0.5 14.4 2.7 17.2 3.l 
Pesquería 13.3 2.5 14.6 2.6 

SUB­TOTAL 259.4­ 82.5 477.5 89.4 498.9 89.l 
OTROS 55.0 17.5 56.4, 10.6 61.0 10.9 TOTAL 314.4 100.0 533.9 100.0 5.59.9 100.0 

Composición del Producto Territorial Bruto, Años Seleccionados 

(Millones de Colones de 1 %2) 

CUADRO N<? 3 

El total de P.T.B. para 1969 
fue de 2.501.4 y se calcula para 
1970 que aumentará a 2.651.5 

613.7 2.9 629.0 

P.T.B. del Sector Agropecuario 
(Plan de desarrollo económico 
y social 1968­ 72) • 

'Millones de colones 

Por ciento de aumento 
1969 1968 

ANEXO AL CUADRO N9 2 
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Algunos técnicos sostienen que el área no aprovechable debe obtenerse 
de la suma <le las extensiones de pastos permanentes o naturales que conside­ 
ran tierra inútil, agregando además, montañas y bosques no comerciales ade­ 
más de las áreas no agrícolas, como zonas urbanas, calles, lagos, ríos, etc. De 
la suma de estas extensiones se ha comprobado que el 59.2% ele nuestro te­ 
rritorio corresponde a estas áreas lo que aumenta la densidad poblacional en 
el área de cultivos, que para los efectos de reforma agraria nos interesan, en 
aproximadamente 370 habitantes por Km.2 además <le lo anterior es necesario 
tomar en cuenta los estudios realizados por Alex A. Alcns Z. sobre la situa­ 
ción demográfica, estudios por medio de los cuales demuestra fa existencia 
de un constante aumento en la tasa de natalidad, combinado con Ia reducción 
de la tasa de mortalidad total se redujo del 81 x 1.000 en 1950 al 65 x 1.000 
en 1964­, Jo que da como resultado una reducción de la mortalidad en 16%, 
proporción en la cual también deberá aumentar la densidad poblacional en 
nuestro país. 

De esa manera la proyección de la población para J. 970 será de aproxima­ 
damente 3.5 millones de habitantes. La población rural salvadoreña tiene la 
característica de experimentar muy poco cambio relativo, así en 1950 el 65.7% 
de la población vivía en el campo y en 1961, continuaba viviendo en el campo 
el 61.5% del total de la población. 

En ese afio la población joven de El Salvador entre los 10 y los 30 años 
en un porcentaje del 60% vivía en el campo. 

Esta es la realidad de la población del agro salvadoreño. Veamos ahora 
con la frialdad de los números la realidad económica de esta mayoría de sal­ 

Tercer Censo Poblacional de 1961 D.G.E.C. 

130.7 
259.2 
166.9 
129.9 
203.5 
463.2 
113.0 
130.7 
94.6 

112.9 
207.1 
231.8 
119.4 
148.l 

AHUACHAPAN 
SANTA ANA SONSONATE 
CHALATENANGO 
LA LIBERTAD 
SAN SALVADOR 
CUSCATLAN 
LA PAZ 
CABANAS 
SAN VICENTE 
USULUTAN SAN MIGUEL 
MORAZAN 
LA UNION 

125 

103 
142 
139 
66 
97 

524, 
146 
105 
ll5 
94 

108 
104 
113 
92 

2.511.0 

DENSJDAD POR KM.2 DEPARTA M ENl'O 

TOTAL 

densidad poblacional está ubicada en los sectores más productivos del país, el 
siguiente cuadro nos lo demuestra: 

CUADRO N9 4 
POBLACION 

;)files de Habitantes 



REGTON TOTAL URBANA RURAL 

Total Alfa. Alfa. Total Alfa· Alfa· Total Alfa­ Alfa­ 
be tos be tos be tos betos betos be tos 

TOTAL 1.695.8­861.0­ 50.8 680.6­498.1 73.2 1.015.2­362.9­ 35.7 
"O - -~ 
"' ~ Reg. Oc c. 376.9­173.2 46.0 139.9 97.5 69.7 237.0 75.7 31.9 '" ,_. 

Reg. Cen. 546.5­336.3 61.5 322.6­253.0 78.4 223.9 83.3 37.2 (iJ 
;;,. Reg. P. Cen. 302.3­­­­­131.4 43.5 82,3­ 55.5 67.4 220.0 75.9 34.5 ,,.. 
~ Reg. Orien. 470.1­220.1 46.8 135.8­ 92.1 67.8 334.3 128.0 38.3 ;:::¡ 

.s ­­­ FUENTE Tercer censo nacional de población. Dirección General de Ested isficn y Cf'n!I09. 
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Población de 10 Años y más Según Alfabetismo por Area Urbana, 
Rural y Regiones 

CUADRO NI? 5 

En cuanto a la educación, el siguiente cuadro muestra que de la pobla­ 
ción de 10 y más años solamente el 50.8% eran alfabetos en 1961, y en total 
de la población rural, solamente un 35.7%, lo que produce: 

Analfabetos del País 49.2% 
Analfabetos del Agro 64.3% 

Fuentc : El Crédito ,\;:;rícub 1966 ·~ Haneo Htpc teeer¡o. 

Educación. El bajo Grado de Alfabetismo y Educación Rural 

vadoreños. Condición Social de la Población Agraria Salvadoreña. Vivienda. 
Situación actual (El Crédito Agrícola 1966). 

Si se considera que por cada grupo familiar de 5 personas existe .una 
casa, este cálculo matemático arroja un total de 344.400 viviendas (con cifras 
de la población rural de 1964). 

La mayoría de los domicilios rurales son chozas de bahareque o adobe y 
techos de paja o tejas y pisos de tierra, de una sola habitación, ªJ?fOX~?1ªda­ 
mente 30 metros cuadrados, sin servicios de agua potable y eliminación de 
excretas, la insalubridad y hacinamiento son problemas graves. 

Si consideramos la estimación de las N.U., de que el 48% de las vivien­ 
das rurales necesitan ser sustituidas totalmente y el 32o/o deben ser reparadas 
para volverlas habitables, la solución de ese problema requeriría en El Salva­ 
dor lo menos 300.000.000.oo de colones. Si consideramos que los cálculos son 
hechos con base a las cifras de población de 1964 y que la tendencia general 
de la población general es creciente de tal manera que ahora la población 
es mayor en aproximadamente 800.000 habitantes, que desde aquella fecha 
no ha existido, ni existe ningún programa que trate de minimizar este grave 
problema habitacional ele la población rural y que en la actualidad es decidi­ 
damente uno de los factores de mayor injusticia. 
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Salubridad 

La población salvadoreña agraria, especialmente los niños, están afecta­ 
dos en su salud, la insalubridad del medio, las violencias, los accidentes, pro­ 
ducen los mayores daños. La población es sumamente susceptible debido a 
sus bajos niveles nutricionales entre otros. La insalubridad del medio se pro­ 
duce por el bajo nivel de ingresos económicos, deficiencias culturales, además 
por la insuficiencia ele transformación del medio físico que no permite a los 
seres humanos mantener un nivel de aseo compatibles con su salud. Influye 
grandemente además, las elevadas proporciones ele población, q_ue se encuen­ 
tran prácticamente aisladas de los centros de atención hospitalaria. 

Empleo 

El rápido crecimiento de la población, que ha sido aumentado por los 
expulsados de Honduras, genera en mayor número de trabajadores; el exceso 
ele la mano de obra disponible en el sector rural es grande, se calcula que en 
los cinco años anteriores 30.000 personas en cada año buscarán empleo, las 
que deben ser sumadas a la cifra de los trabajadores agropecuarios que no en­ 
cuentran ocupación, que dará corno resultado, que desde 1965 se han agre­ 
gado a la población trabajadora salvadoreña aproximadamente 150.000 perso­ 
nas, si se tiene a la rnan_o el _déficit ocupacional _:1grario, puede obtenerse una 
idea exacta de lo que significa este problema. J1_,n todo caso se ha calculado 
que si las familias rurales están integradas por seis personas como promedio, 
de las cuales uno y medio. están disponibles para el trabajo, y que no existe 
en ese sector otra alternativa de empleo, puede calcularse un desempleo del 
32.6% de desempleo permanente. La revista del CIDA establece que el 60% 
de nuestra población agropecuaria trabajadora, a partir de los diez años, se 
encuentra trabajando y establece un déficit ocupacional agrario del 30%. 

Si se tiene en cuenta que El Salvador es un país con escasos recursos na­ 
turales, se hace necesario que cuente con recursos h1;11~1anos bien preparados, 
con alta productiv1dad, capaces par.a ap~º:'~char ef~c~entemente, las n~e~as 
técnicas y aplicarlas a las escasas disponibilidades físicas del pa1s. (Crédito 
Agrícola). 

El plan quinquenal de inversiones de 1965 que termina este año estimaba 
que la educación pr}maria. c.onta~í~ en 1969 con u~a. matrí\ula de 484.081 
niños, compuesta asi: Servicio oficial 464.261 y servicio particular 19,820. 

Con el incremento provisto se calculaba cubrir en su totalidad el creci­ 
miento natural de la población escolar y reducir el déficit hasta un diez 
por ciento. 

El mismo plan quinquenal sujetaba dicha actividad a las posibilidades 
de financiamiento interno y externo. A la fecha y terminado el quinquenio 
planificado es muy dudoso que se haya logrado cubrir el crecimiento natural 
ele la población escolar, y el déficit s~ _mantiene y hasta se ve aumentado. Esta 
realidad por cuestiones de orga111zac1on de nuestros sistemas educativos hace 
que el crecimiento de ese déficit sea más significativo en el área rural que 
ya hemos dejado establecido es alarmante. 
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El país tiene recursos Iimitados de tierra pues su extensión total sólo 
alcanza aproximadamente a dos millones de hectáreas, de las cuales según el 
censo agropecuario de 1961, el 30.2% estaba dedicado a pastos, el 24.4% a 

FUENTE.~ Plan quinquenal de luverstcnes 1965-1%9. 

Uso y tenencia de la tierra 

Distribución de la Tierra 

Situación Económica del Trabajador del Campo 

En la actualidad el salario mínimo para los trabajadores agropecuarios es­ 
tá fijado en 2.25 y es efectivamente, y a veces menos, lo q_ue recibe el traba­ 
jador del campo por su trabajo no especializado. Para 1970 se ha calculado 
que P.T.B. producirá 2.655.5 millones de colones que da como resultado que 
el producto per cápita puede crecer anualmente en 2.8 por ciento y el P.T.B. 
en un 6.0%. · 

Esta relación, sobre el producto per cápita resulta ser cierta si se divide 
el resultado de la producción interna de bienes y servicios (P.T.B.) entre los 
habitantes del país; pero es conocido y está calculado, que del total del P.T.B. 
es una cantidad sumamente pequeña la qne corresponde a los trabajadores y 
la mayor cantidad está repartida entre los industriales y los grandes terrate­ 
nientes. Esta enormidad de diferencia puede notarse con relativa facilidad, 
si se toma, para el caso de los trabajadores del campo, que por su salario en 
trabajo no especializado, y son muy pocos los especializados, normalmente 
no sube de 350.oo colones anuales dado el caso de que únicamente trabajan 
un promedio de cinco meses en el año. La diferencia que no reciben de su 
porcentaje per cápíta los trabajadores agropecuarios, que son la mayoría de 
los salvadoreños, en las proporciones ya señaladas, aumenta al porcentaje de 
las minorías de propietarios de grandes extensiones agrícolas y de los indus­ 
triales, en lo que respecta a la división del P.T.B. siendo señalado el hecho 
de que el costo de la vida se ha elevado como lo indican las últimas estadís­ 
ticas, teóricamente es imposible para los trabajadores agropecuarios Iograr 
vivir con dignidad; esta situación económica únicamente les permite subsistir 
muy penosamente. 

La susceptibilidad de la población, y los demás factores tienen relación 
con la producción de las diarreas y gastroenteritis u otras enfermedades infec­ 
ciosas y parasitarias. Este bosquejo somero da una idea de las enormes diíi­ 
cultades que los trabajadores del agro salvadoreño tienen que confrontar. Se­ 
ría largo enumerar las dificultades que convergen. 

Las regiones occidental y central muestran ~ue las 52 y 53% de las 
muertes ocurren en niños menores de cinco años, las regiones para Central y 
Oriental bajan el 47 y 44% respectivamente. En 1962, la tasa de mortalidad 
era de 11.6 x 1.000. 

Se ha comprobado también que únicamente el 22% de las muertes tie­ 
nen certificado médico y las enfermedades crónicas tienen el mayor porcentaje. 
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Tamaño de fas Explotaciones 

Como se ha dicho antes, el numero de las explotaciones aumentó de 
174.204 en 1950 a 224.289 en 1961; como consecuencia, el promedio de la 
extensión por unidad descendió de 7.6 a 5.9 hectáreas en el mismo período. 
Sin embargo dicho promedio no refleja si el cambio efectuado es favorable 
o desfavorable para la economía pues esconde la realidad de la estructura. Se 
comprenderá mejor tal circunstancia sí se observa que el cambio de mayor 
significación ha ocurrido en las propiedades cuya extensión máxima es de 3 
hectáreas. El aumento de 50.000 unidades en esta escala representa el 100% 
del aumento neto en el total de explotaciones pudiendo considerarse los mo­ 
vimientos entre los otros grupos como de mera compensación entre sí. 

Por lo dicho antes a rendimiento de las explotaciones según su tamaño, 
podrá deducirse que los cambios efectuados entre 1950 y 1961 no han favore­ 
cido el mejoramiento del sector, antes bien, puede pensarse en que han con­ 
trarrestado algunos mejoramientos que se hayan introducido en los grupos 
intermedios. 

Otro hecho digno de apreciarse es que en 1961 el 78.2% de las explota­ 
ciones, que comprende las no mayores de 3 hectáreas, correspondió al 11 % 
de la superficie total del país, y .ciue el 1 % que comprende las mayores de 100 
hectáreas, correspondió al 46.2% ele dicha superficie, lo que demuestra que 
existe una marcada concentración de la tierra en pocas manos al mismo tiempo 
que un número considerable de minifundios, lo cual reclama una política vigo­ 
rosa de reforma agraria para mejorar la tenencia de la tierra y la productividad 
media en el país. 

Véase la distribución por Fincas y Departamentos en el Cuadro siguiente 
tomado de las publicaciones ­ CIDA/CAIS. 

cosechas anuales, el 12.8% a bosques, el 7.1 % a sosedias per!n~nentes y el 
24. l % estaba constituido por tierras de us? no agncola. Ell~ limita la _d1spo­ 
níbilidad de tierras aprovechables para agricultura y ganadería a 1.3 millones 
de hectáreas. 

En esta disttibución han jugado papel)mpor!an~e tres fa~t9res p~inci­ 
pales: el físico, que debido a la poca extensión territorial del pais, c~msbtuye 
un factor limitan te al uso de la tierra; el económico, que es determinante al 
conjugarse alrededor de cada productor los cos~o~, los precios internos y ex­ 
ternos la disponibilidad de recursos y las condiciones ele mercado, así como 
las co~diciones de vida y capacitación de la mano de obra y que, por conse­ 
cuencia ha contribuído a orientar el uso de la tierra preferentemente hacia 
aquella¡ líneas de producción ~uyo conjunto. de .factores traduce en ~na may<;>r 
utilidad para el agricultor; y, finalmente, el institucional, que e1erce influencia 
a través de la legislación, las costumbres y hábitos, organizaciones, moldes cul­ 
turales y tendencias de la tierra y contribuye a determinar en forma bastante 
rígida las relaciones humanas entre propietarios y trabajadores y algunas nor­ 
mas para el uso de la tierra. . 



Hasta 5 Há De 5 a 100 Há. De más de 100 H á. Totales 

Detalle Há. % Há. % Há. % Há. 

Superficie total 247.378.2 100 579.550.0 100 754.500.2 100 1581.428.4 

Cdé 13.000.0 5.2 62.682.3 10.8 63.337.4 8.4 139.019.7 
Otros cultivos 
permanentes 7.457.9 7.817.0 5.367.6 20.642.5 
Maíz híbrido 870.4 0.3 2.983.4 0.3 12.797.6 1.7 16.651.4 
Maíz Nacional 42.709.2 17.2 19.089.8 3.3 7.080.7 0.9 68.879.7 
Frijol 8.689.2 3.5 5.142.6 0.9 1.520.5 0.2 15.352.3 
Otros cultivos solos 16.616.6 6.7 25.144.9. 4.3 47.355.6 6.3 89.117.1 
Cultivos asociados 83.084.4 33.6 33.111.7 5.7 7.328.9 1.0 123.525.0 
Otros cultivos de 
labranza 1.887.2 2.273.5 2.030.2 6.190.9 
Tierras en descanso 19.343.4 7.8 89.976.1 15.5 64.459.l 8.5 173.778.6 

Pastos naturales 23.0ll.O 9.3 200.611.3 34,.6 274.185.8 36.4 498.408.1 
Pastos sembrados 2.403.3 1.0 33.347.0 5.7 68.683.4 9.1 104.433.7 
Montes y bosques 10.587.3 4.3 74.328.7 12.8 144.271.1 19.1 229.187.1 
Otras tierras 17.718.4 7.2 23.041.7 7.0 55.482.3 7.4 96.242.4 

Distribución de la Tierra según tamaño de la Explotación 
"'CI 
~ Tamaño de la Explotación Nsimero de Superficie Por .É en Hectáreas Explotaciones Total Propietarios ciento 
> Menos de 1 Hectárea ... 
c:l hasta 5 Hectáreas 193.298 247.378.2 ::::> 62.759 70% 
~ De 5 Hectáreas 
~ a 100 Hectáreas 31.450 . 579.550.0 25.335 .28% 
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Cuadros Anexos, al tema "Distribución de la Tierra" Distribución de las 
Tierras según Cultivo y Extensión de las Explotaciones 

HECTAREAS 

DEPARTAMENTOS Superficie Total En Fincas Por ciento 

TOTAL 2.037.510 1581.428.4 77.6 
AHUACHAPAN 117.670 110.361,5 93.8 
SANTA ANA 181.890 179.489.4 98.7 
SONSONATE 120.420 102.505.8 85.1 
CHALATENANGO 161.130 152.271.5 94.5 
LA LIBERTAD 167.150 155.925.3 93.3 
SAN SALVADOR 88.380 79.652.3 90.l 
CUSCATLAN 77.400 58.552.9 75.6 
LA PAZ 123.900 93.325.9 75.3 
CABAr:l'AS 108.910 57.765.9 53.0 
SAN VICENTE 123.580 70.120.4 5~.7 
USULUTAN 214.750 135.504.0 63.1 

El Salvador: Superficie total y en Fincas, según Departamentos ­ 1961 

CUADRO N9 6 
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Asistencia Técnica y Educativa 

En el plan quinquenal de inversiones 1965­1969 de El Salvador se hacía 
notar la necesidad entonces de 1~1~jor~; la asistencia técnica para el sector 
agropesuano y destacaba que la utilización de dichas técnicas _por los agriculto­ 
res tema t~ascenje~tal 1mp?rtanc1a para, el_ mejorarruento de la producción 
agr?pecuana .. Señaló también que _las tccn_1ca~ empleadas entonces eran de 
ca~acter tradicional y se propuso m~roc~ucu inicialmente pequeños mejora­ 
mientos para obtener rendimiento unitario mayores; señalaba que se intcnsifi­ 
ca;í~ este uso de innovaciones sencillas qu~ pudieran ser captadas con un 
11111111110 esfuerzo intelectual y que permitiera en breve plazo el aumento 
de la productividad y de los ingresos. 

. De esta manera desde 1965 se viene pensando en la necesidad del me­ 
joramiento de las técnicas de producción agropecuarias, posiblemente se 
hayan ~1cch?, algunos progresos desde entonces, pero la falta de los datos 
n~~esa~1,os difícilmente se puede decir con exactitud cuál es el grado de tec­ 
nificación logrado en la actualidad; pero se puede asegurar que los pequeños 

Servicios Conexos a la Producción Agropecuaria. Crédito Agrícola 

El Crédito agrícola, además de la falta de una debida organización! tiene 
necesariamente que en~o_ntrar dific~ltades gue algunas veces, no p~rm1ten la 
organización de los créditos de las institucrones encargadas del nusmo, tales 
dificultades son entre otras el latifundio; el minifundio; desconocimiento, por 
falta de educación de las fuentes crediticias; además de lo anterior Ia falta 
de tecnificación y racionalización de los cultivos ha provocado grandes pro­ 
blemas crediticios. 

En el informe del Grupo de Estudios del Banco Hipotecario de El Sal­ 
vador señalan también que son límites para la canalización de los recursos 
financieros y su distribución en El Salvador, los riesgos característicos de la 
agricultura, la velocidad de rotación del capital agrícola, las tasa~ de interés, 
los plazos y las garantías. Señala el grupo de tecmcos ya mencionados que 
dentro del sistema capitalista, un empresario, por el hecho de dedicarse a 
cualquiera actividad económica asume el riesgo de incurrir en pérdidas mo­ 
netarias en sus ingresos o su capital. Estos riesgos se deben a factores am­ 
bientales, humanos y económicos. Señalan también que en la agricultura su 
incidencia es mayor que en otras actividades; por esta razón las instituciones 
financieras prefieren canalizar sus recursos a otros sectores. 

FUENTE, 1 supedicie total iufo:rmación provisional elaborada por el Departamento de C.arto¡::rafía¡ la superf.i· 
1 • c ic en fiucas . Dir~cción General de Estadística )' Censos cifras pre'liminares del Censo AgrQpec11.L· 

Iio, 1961. 

De 100 Hectáreas 2.148 754.500.2 1.824 2% 
en adelante 

SAN MIGUEL 200.250 162.332.8 81.1 
MORAZAN 134.400 89.011.3 66.2 
LA UNION 217.680 134.609.4 61.8 
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Ante las necesidades ele int.iemcnto de la producción agropecuaria se 
impone la necesidad de reorganizar la come1cialización de proclm tos agrope­ 
cuarios, pues en la actualidad las cosechas no son compradas ni pagadas en 
su oportunidad, esto produce incertidumbre dentro del gremio ele los pro­ 
ductores En el país no existe nin~ím sistema capaL de resolver el pwblema 
de la comercialización de los productos agraiios El Instituto Regulador de 
Abastecimiento I R A todavía no cumple con las necesidades que exige la 
comercialización Un piograrna de comercialización, además de asegurarle al 
productor un mercado, debe también estimulado paia que mejore la calidad 
ele sus productos y la productividad de sus áicas de cultivo 

En la actualidad el desorden de los mercados hace gue se cultiven mu­ 
chas hectáreas de un solo producto, el que más tarde no encuentra consu­ 
midores o mercado, debido a la satuiación Este fenómeno se da en todo el 
área Centroamericana, consecuentemente, cuando hay saturación nacional de 
un producto, no se puede pensar en hacer uso de los demás mercados Cen­ 
troamericanos, pues ellos también tienen saturación del mismo producto 

Así se encuentra la situación de los mercados de los productos agrarios 
en nuestro país 

Comercialización 

agiicultoies (minifunclistas) no han logrado la ter niíicación necesaria por las 
razones señaladas al principio De esta maneta únicamente puede preverse 
sin mayor riesgo de equivocaciones, que únicamente los propietarios de gran­ 
des extensiones de tieua han logrado una relativa tecnificació», y sólo muy 
pocos han tecnificado completamente su producción 

Educación Agrícola 

Con respecto a la educación agrícola se quiso ensayar bajo dos aspectos 
a) Adiestramiento básico para la población agrícola, y con el objeto de 

mejorar sus conocimientos gencraks y su capacidad de aprovechar las nuevas 
técnicas agrícolas, y, b) Educación para los técnicos especializados quienes a 
su vez llevarían a cabo adiestramiento ele agríe ultorcs, por medio de los ser­ 
vicios de extensión v de otra instrucción relacionada con estos Dejando el 
primer aspecto de educación agrícola en manos del 1\1 inisrerio de Educación, 
a través de su programa con iente de educación escolar La situación de la 
Escuela Agrírnla y gcne1a1 de1 p,Üs va fue hatada 



1950 1961 
Ttunaiio en Número de % del %s/ext~n Número de % %s/exten 
Hectáreas Explotar, Total sión de Explotac Total sión tierra 

0­3 
tierras aprov 

125,487 720 86 175 615 78 2 11 O 310 29,050 166 104 29,106 129 104 

NUMERO Y PORCENTAJE DE EXPLOTACIONES 
POR CATEGORIA Y TAMAl'l'OS 

Un gran sector de la población salvadoreña confronta graves problemas 
económicos y sociales que se derivan de una inadecuada conformación de 
la estructura agraria nacional, coadvuvando consecuentemente para que el 
desarrollo económico del país sea desequilibrado e inconveniente Tal estruc­ 
trua existente condiciona asimismo, que estos grandes sectores sociales ­tra­ 
bajadores ag1ícolas­ estén ubicados fuera de la economía monetaria y de 
mercado v fuera también de la comunidad social v política 

Una estructura ag1mia deficiente corno la nuestra, se caracteriza poi dos 
fenómenos principales derivados de la concentración y de la excesiva sub­ 
división de la tierra La concentración de la tierra origina el latifundio que 
puede asumir dos formas latifundio económico, cuando la explotación abai­ 
ca una gran extensión no utilizada en forma irme ional e improductiva y lati­ 
fundio social, cuando la tierra aún estando bien explotada económicamente 
hablando, se encuentra concentrada en pocas manos en pe1 juicio del resto 
de la población 

La excesiva subdivisión se refiere a subdivisión de la explotación v a 
subdivisión de la propiedad La subdivisión de la explotación genera los 
problemas de arrendamiento. aparcería v colonato etc, y la subdivisión de 
la propiedad origina el minifundio 

Scg11n las cifras censales paia el año de 1950 y 1961 en EI Salvador, los 
fenómenos apuntados anteriormente se hacen presentes al analizar los cua­ 
dros estadísticos expuestos a continuación v apreciar que para 1961, 2,058 
explotaciones de 100 o más hectáreas, que representan apenas el 1 % del total 
de explotaciones, cubren el 46 2% del terreno agrícola del país Poi otro lado 
l 7S,61 S parcelas iguales o menores de 3 hectáreas representan un 78 2% del 
total de explotaciones y cubren apenas el 11 % de la superficie de tierra 
agrícola total del país 

Introducción 

Ponente: lng Matu icio Pineda Velásquez, 
Jefe del Depto de Vivienda Rural 

Asesoi : /ng Héctor A Quiroa, 
Jefe Sección lngenie1ía Saneamiento 
Jmídico del Instituto de Colonización 
Rma] 
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INSTITUTO DE COLONIZACION RURAL 
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Esta disminución del número de explotaciones en propiedad puede inter­ 
pretarse como un incremento de la concentración de la berra así como tam­ 
bién podemos atribuirlo al ausentismo ele los terratenientes quienes posible­ 
mente encuentran mayor beneficio en anendai sus tierras, prefiriendo una 
renta segura, en lugar de asumir los riesgos propios de la agricultura 

Estas consideraciones se refuerzan en el hecho de que el número de co­ 
lonos ha aumentado en un 64 1 % y otras formas ele explotación también 
denotan un incremento de 147 1 % 

Lo que hasta aquí hemos apreciado ha sido la realidad mostrada yor los 
censos agropecuarios del 50 y 61, esbozando una suscinta consideración alre­ 
dedor. de. la estructura agrana del país de acuerdo a nuestro propio criterio 
y a entenas de personas entendidas y ocupadas en la problemática hatada 

. . Es .ele recon_ocer, que de la fecha del último censo a esta parte, varias 
instituciones na?r~nales. ,entre la_s que cabe men~10nar: el Ministerio de Agri­ 
cultura, la Administración de Bienestar Campesino, las Cajas de Crédito Ru­ 
ral, el Instituto Regulador de Abastecimientos, y particulares el Instituto de 
Colonización Rural, han orientado sus programas en un esfuerzo por dar al­ 

Tenencia de la Tierra 

Tenencia 1950 1961 Variación. % 
Propietarios 107,875 88,105 183 
Colonos 33,384 54,774 641 
Otros .'!2,945 81,408 1471 

Total 174,204 224,287 288 

Comparando las cifras de los censos de 1950 y 1961 vemos que además del 
alto grado de concentración de la tierra en el país, el número de las explotacio­ 
nes aumentaron de 174,204 a 224,289 1cspcc.tivamente. El incremento en el nú­ 
mero de explotaciones representa un 28% y equivale a 50 0~5 nuevas unidades 
El cambio ele mayor significación ha ocurrido en las propiedades cuya exten­ 
sión máxima es de 3 hectáreas y los mo~imientos ~n los otios grup~s pueden 
considerarse como de mera compensación entre si Por lo antes dicho y de 
acuerdo a criterios del "Plan de la nación para el desarrollo económico y social" 
respecto a rendimientos de las ex¡~lotacioncs_según su tamaño, se_consiélera_que 
los cambios efectuados en el periodo estudiado no han favorecido el me¡ora­ 
miento del sector, se ha incrementado el minifundio y puede pensarse en que 
ha contrarrestado algunos mejoramientos que se hubieran introducido en 1os 
intermedios 

Si además de estas consideraciones analizamos el cuadro siguiente, que 
muestra fas relaciones que se establecen en El Salvador por el uso de la tierra, 
vemos que a l,)esar de que el número de explotaciones Iia aumentado, el nú­ 
mero de propietarios ha disminuido un 18 3% 

32 4 
46 2 

1000 

79 
10 

1000 

17,510 
2,058 

224289 

311 
499 

100.0 

102 
12 

1000 

l7,641 
2,026 

174 204 

10100 
100 y más 

Total 
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guna mejoría al agro salvadoreño Si bien las parcelaciones y distribuciones de 
tierra realizadas por el ICR no han beneficiado más allá de ~nas 6,000 fa­ 
milias campesinas, sus programas aunque modestos han obedecido a la tónica 
de sus recursos y a su preocupación de instrumentar adecuadamente la distri­ 
bución del recurso tierra Tal instrumentación que va desde el auxilio econó­ 
mico, mediante el crédito supervisado, la orientación agro­pecuaria (extensión 
agrícola y otros adiestramientos para la recuperación y conservación de sue­ 
los), hasta las obras de infraestructura c01:1,º lo son las !cdes de vialidad t~nto 
interparcelanas como calles de penetración, el drenaje, las obras de riego, 
el equipamiento comunal, consistente en servicios elementales de escuela, 
clínica, comercio, etc quedan complementados con los programas de vivienda 
rural constituyendo centros poblados, en donde los beneficiarios del programa 
estabilizan su convivencia familiar disponiendo de un alojamiento higiénico y 
en donde podrán recibir los servicios de agua potable, desagüe y electrifica­ 
ción rural 

Esta comrl~mentación del recurso tiena, CO'fl: los otros factores que le 
permiten ser útil en mano~ de un verdadero agricultor, configuran lo que 
el ICR denomina Asentamiento Rural, que no es otra cosa que el propósito 
de establecer normas según las cuales los beneficiarios del plan sean situados 
como productores 

Para dar fin a nuestra exposición referente a la situación agraria en El 
Salvador, queremos expresar nuestra adición a las inquietudes de la Asamblea 
Legislativa y pon~r al servicio del país la única experiencia acumulada sobre 
el te1:na, por medio del Instituto de Colonización Rural en sus 20 años de 
t~aba¡o, para que de ella pueda sacar alguna utilidad el presente Congreso Na­ 
cional de Reforma Agrana. 





El Problema Agrario en El Salvador 

Los rasgos principales que configuran el problema agiario salvadoreño 
son los siguientes: 

a) Extrema concentración de la ~iecra et: propieda? de un l?c.queño gruP.o 
de ~randes y poderosos señores Segun las cifras estadísticas oficiales, en solo 
2 0,8 explotaciones mayores de 143 mauzanas (100 hectáreas) se concentran 
1 031 735 69 manzanas F.n otras palabras, menos del 1 % del total de las ex­ 
plotaciones agrícolas del país (el O 92%) concentran el 46 27% del territorio 
agrícola nacional; mientras que las 222 2 ·n explotaciones restantes que son el 
99 9% de todas las explotaciones, se reparten el 53 73% de la tierra, de las 
cuales l 75 61 5 explotaciones que representan el 78 30l)"{, del total, abarcan 
únicamente 245 863 87 manzanas (menos de dos manzanas promedio cada 
explotación), o sea, el ] l 03';~, del territorio agrícola 

Una inmensa mayoría de trabajadores del campo no posee ni una sola 
pulgada de tierra 

Estando la tierra concentrada en tan pocas manos los frutos del trabajo de 
la may01 parte de nuestro pueblo, que se encuentra aplicado a la agricultura, 
son absorbidos injustamente p01 una ínfima minotÍa de personas, deparando 
hambre, atraso cultural, mala salud, en una palabra, miseria, pata centenales 
de miles de compatriotas que son los verdaderos productores de cuanto se 
cosecha en el campo 

La concentración de la ticnu en tan pocas manos perjudica también a 
los trabajadores de las ciudades porque determina un pobre mercado interno, 
y en consecuencia, exiguas oportunidades de trabajo, bajos salarios, etc, per­ 
judica asimismo a los empresarios nacionales de la industria y el comercio, 
particularmente a los medianos y pequeños que no tienen posibilidades de 
compelir en los mercados extranjeros, perjudica también a los agricultores me­ 
dianos y pequeños que invierten sus capitales en la producción agropecuaria 
alquilando tíeuas a los grandes hacendados, quienes sm exponer a riesgos nin­ 
gún capital, ni contribuir a la producción con ninguna cuota de trabajo pe1­ 
sonal, perciben rentas que cu conjunto suman muchos millones de colones 
anuales p01 el solo hecho deJ)oscer un título de propiedad La nación entera 
soporta esta carga, tan agobia ora como inútil, de la mantención en la opulen­ 
cia de un puñado de latifundistas, en desmedro de su desarrollo en todo 
sentido 

b) Más ele la mitad de nuestro territorio agrícola se encuentra sin cultivar 
o cubiert~ de pastos, en su ma) oría espontáneos, para una ganade1ía primiti­ 
va¿'. raqmt1c~ Los elatos del. censo agropecuar~o de 1961 ,dcmuesttan que el 
63 7o del territorio comprendido en las explotaciones de mas de 143 manzanas 
(100 hectáreas) se encuentran sin cultivar o cubiertas de esta clase de pastos y 
que, en conjunto, el 52% de lodo el territorio ag1ícola nacional permanece en 

PONENCIA PRESENTADA POR EL PARTIDO 
REVOLUCIONARIO 9 DE MAYO (en Organización) 

SITUACION AGRARIA EN EL SALVADOR 
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similares condiciones La declinación drástica que ha sufrido el cultivo d71 
algodón y en parte de la caña de azúcar, en los años recientes, ha hecho mas 
grave este aspecto del problema agrario . 

Cierto es que una parte importante de las tierras sin cultivar o cubiertas 
de pastos naturales son de mala calidad pero también es verdad que la ciencia 
y la técnica modernas han aportado suficiente para la solución de esta _clase 
de problemas Lo que en realidad mantiene vigente la enorme desventa¡a de 
las tierras estériles o poco fértiles, es el hecho de que ellas se encuentran en 
manos de quienes no tienen el menoi interés en hacerlas producir a a~tos 
rendimientos y están en cambio interesados en que en nuestro país p~rs1sla 
la existencia de una inmensa masa pobre de nabsjadores sin tierras y sm tra­ 
bajo la mayor parte del año que necesitan vender su mano de obra por cual­ 
quier precio cuando llegan las temporadas de siembra y cosecha en las plan­ 
taciones destinadas a producir para la exportación 

Entre tanto, el país se ve obligado a comprar en el extranjero enormes 
vohurienes de alimentos por valor de muchas decenas de millones de colones 
y extensas masas de campesinos carecen de la tierra y desperdician sus hábitos 
y capacidad productivas que les permitirían producir esos alimentos y contri­ 
buir vigorosamente al progreso nacional 

e) Tenemos una agricultura en la que se diferencian con claridad dos 
sectores de producción contradictorios: uno de ellos está dedicado a producir 
para la exportación (café, algodón, azúcar y otros) y hace uso de la técnica 
moderna (mecanización, abonos, insecticidas, aviación agrícola, etc), acapara 
casi todo el crédito bancario destinado a la agricultura, dispone de las mejores 
carreteras del país, etc ; el otro sector se concentra en la producción de ce­ 
reales y otros productos destinados principalmente al consumo interno, pero 
en él se reúnen el atraso, los bajos rendimientos, las peores tierras, las peores 
vías de comunicación, los remanentes de modos de producción, superados ya 
por la historia en nuestro planeta: el arado de madera, la carreta, el huizute 
y la estaca, las semillas de mala calidad, la ausencia de fertilizantes o su uso 
exiguo, los altos alquileres en dinero o en especies por minúsculas parcelas 
de las peores tierras, la ausencia casi total de créditos en condiciones normales 
y el dominio de la usura desenfrenada, la rapiña sin limites de moral ni de sen­ 
tirnientos humanos en general de los grandes hacendados sobre las parcelas 
campesinas, etc, etc 

. La existencia de e~tos dos sectores contradictorios de la agricultura na­ 
cional son la huella n;as profunda del desarrollo, d~formado que le ha sido 
11:1­puesto ~ nuestro p~1s por la dependencia e~onom1ca d~ las grandes poten­ 
cias extranjeras, especialmente los Estados Unidos en los últimos treinta años 
L~, dep~ndenci~ ha configuradola economía nacional {a la agricultura y tarn­ 
bién la md~st~1a) como una actividad vuelta l~acia afuera, con un interés muy 
escaso _en el mcremento del poder adquisitivo de las grandes masas de la 
población a las cuales explota su. trabajo por miserables salarios, pero a las 
que n.o necesita vendei mucho Sm resolver esta contradicción entre los dos 
mencionados sectores de la agricultura nacional mediante un cambio radical 
en la estructura de la propiedad y de la producción agropecuaria no es posible 
asegurar para El Salvador un desarrollo independiente, ni prosperidad para 
su pueblo 
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ch) La población rural de nuestro país está formada principalmente por 
trabajadores asalar}ados; según los datos del censo de la población de 19?1 
los asalariados agncolas sumaban ya 305 Slq de un total de 510 800 trab~¡a­ 
dores asalariados comprendidos los de la ciudad Los campesmos pequenos 
agricultores v sus familiares que l~s ayudan formaban en co~junto p9 170, 
es decir que entre asalariados agrícolas y campesmos pequenos agncultores 
formaban 644 980 de un total de 806 590 personas que para 1961 formaban la 
población económicamente activa del país Estos son los sujetos principales 
del problema agrario nacional Son ellos sobre cuyas espaldas recae ese pro­ 
blema y, por consiguiente, la solución del problema agrario deberá partir, 
para su resolución real y verdadera, ~le los inter~ses de. las grandes masas de 
asalaiiados agrícolas y de los campesinos pequenos agricultores 

Sigue en importancia en el. campo la existencia de. una capa media de 
agucultores que poseen en propiedad o arrendamiento berras y plantaciones 
que abarcan menos de las 100 hectáreas La existencia de este sector es positi­ 
va dentro de la econornia nacional, aunque se muestra reacio a aceptar las 
medidas que mejoren las condiciones de vida para las amplias mayorías de los 
trabajadores Tenemos, no obstante, la convicción de que una Reforma _<\gra­ 
ria como la que necesitamos, eliminará distintas cargas y succiones que ejei­ 
cen los grandes latifundistas, que son al mismo tiempo grandes banqueros, 
importadores de maquinaria, productores de fertilizantes e importadores de 
los mismos, ya sea solos o en sociedad con los multimillonarios extranjeros, 
v que ele este modo será posible que los empresarios medianos de la agricultu­ 
ra comprendan y acepten diversas medidas destinadas a mejorar los salarios, 
condiciones de trabajo y otras prestaciones que mejoren sustancialmente las 
condiciones de vida de los trabajadores agrícolas 

Si se observa, pues, con alguna detención el problema agrario en nuestro 
país, éste puede ser resuelto afectando únicamente a un grupo muy reducido 
de grandes potentados que han demostrado no ser cal?aces de dar al país más 
que opulencia para ellos y atraso y miseria para la inmensa mavona El lí­ 
mite de propiedad alrededor de las 100 hectáreas, marca la línea divisoria 
entre ese pequeño grupo que acapara la mitad del territorio agrícola y el 
resto del pueblo rural, incluyendo en él a los medianos empresarios La Re­ 
toirna Agraria que se necesita debe realizarse, pues, teniendo en cuenta, como 
va dijimos, en primer lugar el interés de las mayorías de asalariados v campe­ 
sinos pequeños agricultores, pero también teniendo en cuenta el interés de 
los medianos empresarios ag1ícolas 

d) Es característica que diferencia el problema agrario de nuestro país 
del de otros de la América Latina, el que no existan aquí latifundios de pro­ 
piedad de capitales norteamericanos No obstante, los precios de los produc­ 
tos agrícolas de exportación v una buena parte de los créditos con que trabaja 
la agricultura, lo mismo que los fletes y seguros están bajo el control de los 
grandes consorcios internacionales, especialmente norteamericanos Los téi­ 
minos de intercambio de nuestro país en su comercio mundial le son pro­ 
fundamente desfavorables 

Por otra parte, en los últimos 10 años se ha producido una intensa pene­ 
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tración de capital extranjero (en particular de los Estados Unidos) en la in· 
dustría, el comercio, la banca y los transportes internos 

Todo esto incide sobre el problema agrario v exige que en la solución 
de este problema sean tenidos en cuenta los anteriores factores Una Reforma 
Agraria que no vaya acompañada de medidas eficaces para eliminar el do· 
minio del capital extranjero sobre la industria, su rnrrespondiente penetración 
en Ia banca, el monopolio de los consorcios capitalistas internacionales sobre 
el comercio exterior de nuestro país, sobre los transportes marítimos y seguros, 
etc, redundaría con toda seguridad en beneficio de ese capital extranjero que 
quedaría en condiciones de aprovechar el crecimiento en el poder adquisitivo 
generado por una Reforma Agraria Quienes plantean la lucha por una Refor­ 
ma Agraria sin demandar medidas que eliminen la dependencia económica 
de nuestro país, ayudan en la práctica a iefrnzai esa dependencia 

Tales son en nuestra opinión los rasgos más destacados que configuran 
la situación agraria de nuestro país Exponemos a continuación y en resumen 
las medidas principales que a nuestro juicio deben confi~?uar una Reforma 
Agraria en El Salvador, para lo cual la Constitución Política vigente ofrece 
una amplia y suficiente base en sus Artículos 135, 136, 137, B8, 145, 147, 
181, 186, 191, 195, 196, 198 y otros más 

1­Limitar Ia propiedad a 100 ó 1 '50 manzanas, respetando la que sea 
inferior a este tamaño 

2­Expropiar las grandes extensiones que pasan del límite mencionado, 
pero sobre todo las mejores tierras que se encuentran cultivadas, porque en 
ellas es donde rinde más el trabajo v puede obtenerse lo suficiente para meja, 
rar 1a vida de los trabajadores Deben expropiarse también las grandes exten­ 
siones de tierras que se mantienen sin cultivar El pago de esas tierras no debe 
hacerse al contado sino por bonos a 20 años de plazo, como lo permite la 
Constitución El pago al contado dejaría al país sin recursos para invertir en 
la agricultura y en el desarrollo económico y social en general 

3­Entregar la tierra a quienes la trabajan, estableciendo nuevas formas 
de propiedad: en primer lugar, las grandes cooperativas de propiedad ele los 
que son ahora trabajadores asalariados y, en segundo término, las parcelas 
de tamaño suficiente para aquéllos que viven de su trabajo como pequeños 
agricultores y pagan hoy un alquiler o un terraje, que van a dar a manos de los 
graneles hacendados, que no trabajan 

Se entiende que la Reforma Agraria incluye medidas de desarrollo téc­ 
nico (riego, mecanización, uso de abonos e insecticidas, semillas selectas e 
híbridas, etc ), y medidas para asegurar un buen mercado 

No todos los salvadoreños necesitamos tierra; sólo la necesitan los que 
viven de la agricultura y para ellos sí alcanza la tierra que hay. Para los que 
no reciban tiena, la realización de esta Reforma Agraria, traería mejoramiento: 
trabajo y mejores salarios para los obreros de las ciudades y mejores ventas 
para los pequeños \' medianos comerciantes, dueños de taller e industriales 
nacionales 



45 

4­La Reforma Agiaiia debe acompañarse sin falta con medidas que eli­ 
minen el dominio del capital yanqui v de los millonarios de aquí sobre la 
industria, el comercio y los bancos, si no se hace esto serán ellos los benefi­ 
ciados y podrían llevarse más trabajo salvadoreño convertido en ganancias, 
manteniendo el atraso del país y las miserables condiciones de vida del pueblo 
nabajadot 

5­El Partido Revolucionario 9 de Mayo en 01ganización considera que 
aun cuando se dictare una Ley de Reforma Agraria, ella no sería puesta en 
práctica si la masa de los trabajadores agrícolas, campesinos, pequeños agrícul­ 
tores, no tienen derecho a organizarse en sindicatos y otras asociaciones para 
Iuchai pot mejores salarios, reducción de alquileres y teirajes, créditos y 
mejores condiciones de trabajo y vida en general Al mismo tiempo, no puede 
pe11sa1se en la Reforma Agrazia si se mantiene en vigencia la actual Ley Agra­ 
ria que viola de la manera más groseia las libertades y derechos de la pobla­ 
ción rural Esa lev debe sustituirse por un cuerpo jurídico que garantice el 
pleno goce de las libertades y derechos para los habitantes del campo Tam­ 
poco puede haber Reíorma Agraria verdadera sin libertad politica real, que 
permita la 01ganízadón y funcionamiento legal de un Partido Revolucionario 
Por todo esto la lucha poi la reforma agraria es inseparable con la demanda de 
libre sinclicalización y asociación en el campo y con la lucha general poi la 
democracia en nuestro país 

6­Los caminos, los iios, los canales de 1ie1.70, no podrán ser de propiedad 
privada y deberán estar abiertos al servicio publico de los agncultoies y de 
toda la población 

7­La aplicación ele la reforma agiaria deberá hacerse en un plazo no ma­ 
vor de dos años, al cabo de los cuales deberá estar reorganizada la estructura 
de la propiedad de la tierra sobre las nuevas bases, cuvos lineamientos gene­ 
rales hemos expuesto aquí 

. La deducción que smg~ con toda claridad es, pues, !a de que, no puede 
iealizaise una reforma agraua como la que necesitamos, ni las demás medidas 
transformadoras, con un gobierno como éste y sus antecesores y mientras el 
pueblo salvadoreño no conquiste y establezca un gobierno revolucionario 





1 ­Necesidad de una Reforma Agraria en El Salvador. 

El P D C afirma que una reforma agraria en El Salvador es necesaria 
v urgente por las razones siguientes: 

a) La primera es de orden purame1~te HUMANO más del ~0% de po­ 
blación del país es rural, y su existencia se desarrolla en condiciones infra­ 
humanas 

Es un hecho que el campesino, que constituye la mayoría de la población 
es una clase totalmente marginada: lo cual quiere decir que está privada de 
casi todos los beneficios que proporciona la civilización; que es una población 
que padece !1ambre en forma creciente, al grado que en_ 1940 _consumía 309 
libras de rnaiz por afio y ahora solamente consume 160 libras sm haber susti­ 
tuido el maíz por otio tipo de alimentación Esta sola razón es suficiente 
pa1a justificar una Reforma Agraria 

b) La segunda es de orden económico 

La producción agropecuaria en El Salvador no crece al ritmo conque 
aumenta la población, nuestro déficit de producción especialmente de ali­ 
mentos es cada año mayor; en 1968 importamos 70 millones de colones en 
alimentos que bien pudimos y debimos producir en el país. 

e) El estudio de la estructura de la tenencia de la tierra demuestra que 
47% de la tierra agrícola está en manos de 2 000 propietarios lo que indica 
que hay una encune concentración de la tierra en pocas manos; también de­ 
muestra que el 11 % del millón y medio de Ha que constituyen el territorio 
agrícola nacional está en manos de 173 000 agricultores, de minifundios La­ 
tifundio y minifundio son causas directas de la marginación del campesinado 

d) Más de 420 000 manzanas peunanecen ociosas De éstas corresponden 
200 000 a las mejores tierras del país Hay 43 447 explotaciones en anenda­ 
miento simple, lo que equivale a decir que toda la tierra que ocupan está 
explotada por quienes no son dueños 

e) Hay 55 769 explotaciones en colonato, lo que equivale a decir que 
el campesino paga con trabajo el valor de la tierra que usa 

f) Por último una Reforma Agra1ia daría mayor capacidad adquisitiva 
al campesino, lo que equivale a ampliar el mercado interno, lo cual es abso­ 
Iutamente indispensable para el desarrollo industrial, que a su vez es in­ 
dispensable para la crea:,ión de nuevas fuentes .de trabajo que pueden absorber 
a los 35 000 salvadoreños que anualmente mgicsan a la nueva tuerza de 
trabajo 

PONENCIA PRESENTADA POR EL 
PARTIDO DEMOCRATA CRISTIANO 

LINEAMIENTOS GENERALES SOBRE UNA 
REFORMA AGRARIA EN EL SALVADOR 
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2 ­Objetivos de la Reforma Agraria. 

19­I•J primer objetix o que el P D C persigue con una reforma agraria 
es convertir el territorio nacional en patrimonio social de las actuales y fu. 
turas gcneiacioncs, de tal manera que se logie la incorporación de todo el 
sector rural a1 desarrollo social, cultural y político de la nación, y que pro­ 
duzca beneficios para la univeisalidad de sus habitantes 

29­Para lograr lo anterior, la reforma ag1aria debe iedistiibuir y ieorga­ 
nizai la propiedad de la tierra y la forma corno ella es poseída y trabajada 

39­La Reforma Agraria tendrá por objetivo también alcanzar mejores 
niveles de producción y de productividad en todos los renglones de la agri­ 
cultura y la diversificación de la misma 



l). Esto¡ datos eon aproximados ) presentan nl~u1u1 duda. 

229,000 manzanas (10 3 por ciento) 

Superficie 697 000 manzanas (31 por ciento)* 

b) Cultivos permanentes Se consideran aquéllos cuyo proceso vegetativo 
es mayor de un afio Ejemplo: café, cacao, cítricos, etc. 

Según el II Censo Agropecuario, las tierras en El Salvador se distribu­ 
yen de la siguiente manera 

a). Tierras de labranza La constituyen los terrenos ocupados por culti­ 
vos abiertos, anuales en su mayoría y que generalmente se cultivan por medio 
de araduras Ejemplos maíz, maicillo, arroz, frijol, etc 

Disiribución de las Tierras 

Según la Oficina Geodésica ele los Estados Unidos, la extensión de El 
Salvador es ele 21,158 Km 2, según el Instituto Justus Peithus es de 21,160 
Km 2, y según la Dirección Ccncial de Cartografía es de 20,877 Km 2 

Las diferencias operan debido a que no se han precisado los límites con 
I­J onduras, 

Para hacer análisis y con base a la resolución adoptada poi la Segunda 
Conferencia Nacional de Estadística celebrada en 1953, adoptaremos conven­ 
cionalmente una superficie de 20,000 Km 2 

En relación al área utilizable no hay acuerdo entre los diferentes datos 
pues algunos estiman que son utilizable, agrícolamentc 1,750 000 Ha y otros 
estiman que ese dato es muv elevado y sitúan en ] , S00,000 Ha el área utilí­ 
zablc desde el punto de vista agrícola 

l ­Características Físicas del País Ingreso v Demografía en el Agro. 
Extensión. 

La Comisión N9 1 encargada de conocer el tema "Situación Agraria en 
El Salvador", consideró conveniente dividir dicho lema en nueve acápites 
y emitir conclusiones y recomendaciones sobre aquéllos que la mesa de tra­ 
bajo estimó más irupoi tan tes El documento que aquí se reproduce es el 
1esultado de lo que el PLENO acordó, sobre el dictamen de la Comisión, 
emitido con hase en las ponencias conocidas por la misma 

Punto Ni,> 1 

DICTAMEN SOBRE EL TEMA I 
SITUACION AGRARIA EN EL SALVADOR 
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Ingreso 

El bajo ingreso de la población en genera], v especialmente en el sector 
agropecuario, determina pallones ele consumo gue en muchos casos están 
por debajo del nivel ele supervivencia, lo cual contiibuve a frenar e] desa­ 
nollo de la industria y ocasiona un deterioro en e] nivel de subsistencia de los 
sectores urbanos 

Basta decir que el 8',1o de la población recibe el 50% del ingreso nacional 

Por otro ]a<lo la mala distribución del ingreso genera por si mismo un 
bajo poder ele compra del 61 % de la población, esto hace que e] mercado in­ 
terno se reduzca y que las inversiones en la industria sean inestables La indus­ 
tria y su desarrollo exige presentarse estancamientos en el sistema económico 
que contribuyen al subdesarrollo 

Se ha afirmado que el ingreso per cápita en e1 agro es de <I, 300 00 pero 
esto es un dato teórico es decir es lo que le tocaría a cada campesino si el in­ 
greso se distribuyera en forma perfectamente equitativa, lo cual sabemos no 
es cierto 

Para ilustrar esto último citamos algunos datos de una encuesta realizada 
por J Arnbrosini de la OIT, el estudio se llama "Informe al Gobierno Salva· 

Punto N? 2 

Dado que la extensión de El Salvador es muy pequeña es evidente la 
necesidad de dar a este país una infraestructura (riego, drenaje y rehabilitación 
de tierras), que permita un uso más continuo ele las tierras disponibles, ]o 
que podría permitir una mayor producción y crearía nuevas fuentes de trabajo 

Recomendación 

e) Pastos sembrados Es la superficie cultivada con el objeto de alimen­ 
tar ganado o producir zacate de corte (incluyendo huateras) 

144,000 manzanas (6 5%) 
d) Pastos naturales Esta superficie incluye los gramales y demás exten­ 

siones dedicadas al pastoreo y que no han sido cultivadas 

719,000 manzanas (32,2%) 
e) Montes y bosques Incluye arboledas, "charralcs", naturales o culti­ 

vados; explotables para leña, madera de construcción y ebanistería; excluye 
árboles de sombra de cafetales, cacaotales, etc 

323,500 manzanas (14 5%) 
t) Otras tierras La superficie ocupada por edificaciones, instalaciones, 

caminos, ríos, lagos, lavas, etc o las que por su mala calidad no son cultivables 

116,500 manzanas (5 2%) 
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Punto NC? 3 
Situación Demográfica 

No se pu~~e negar qnc paralelamente ,ª otros problemas ~xis~e el pro­ 
blema demográfico, dado que en nuestro pms tenemos un alto 111d1ce de na­ 
talidad y tasas de mortalidad bastante bajas lo cual produce un crecimiento 
vegetativo de la población bastante elevado 

Recomendación 

Conociendo con objetividad la injusta distribución del ingreso, se hace 
necesario primero hacer una redistribución más equitativa de los medios pro­ 
ductivos y remunerar a cada uno de los factores de la producción en función 
de su aporte a la misma 

En este cuadro como en el anterior se hace evidente los bajos ingresos en 
el medio agrícola 

De estos trabajadores dependen otras personas que por su edad, po1que 
no tienen trabajo o pmque se dedican a labores domésticas: podemos inferir 
que el ingreso disponible para cada miembros de la familia, está muv por de­ 
bajo de las cifras antes citadas 

Por otra parte, en la obtención de un producto concurren los diferentes 
factores productivos y la remuneración de cada factor debe estar acorde con 
su participación en la elaboración y obtención de un producto En la remune­ 
ración del obieio agrícola no se signe este principio, en consecuencia es objeto 
de una injusta explotación 

(!, 568 
" 743 
" 1,048 
" 3,583 

Trabajadores sin tierra 
Mícrofincas 
Finca Sub­Familiares 
fi'inca Familiares 

Otro estudio sobre ingresos realizados por e] Comité Interamericano de 
Desarrollo Agrícola (CIDA) presenta los siguientes datos 

Ingresos familiares en el agro i en el año 

Min. Max. Medio 

Mayordomo O 16 700 2 53 
Caporales O 16 700 169 
Obreros Especializados 040 10 00 3 66 
Obreros no Especializados O 33 410 l 08 

doreíío sobre los asalariados agrícolas" y fue elaborado a hase de una encuesta 
a 23,000 trabajadores de las distintas zonas del país 

En dicho estudio se obtuvieron los siguientes datos 
Salarios diarios en </t 
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Incidencia de la Producción Agrícola en la Balanza Comercial 
Es indiscutible la importancia que tiene el sector agropecuario en la 

generación de divisas ya que en el año 1967 la contribución de dicho sector 
en el volumen de exportación fue del orden del 68 6% 

Si partimos del hecho que existe una demanda recíproca entre los dis­ 
tintos sectores, en cuanto a bienes producidos y factores de producción y ade­ 
más afirmar que entre el sector agropecuario y el sector industrial existe una 
interdependencia inobjetable, que por no haber sido tomada muy en cuenta 
en la política del desarrollo aplicada hasta el momento se ha dado el marcado 
desequilibrio en el crecimiento de ambos sectores; lo mismo que una notable 
discrepancia en relación del aporte de cada sector en el Producto Territorial 
Bruto (PTB) ya que siendo la población económicamente activa del agro el 
SS 5% de la población económicamente activa total apenas contribuye con 
el 26 6 de PTB en el año de 1967 

Esto nos indica la marcada subutilízación de los recursos humanos y 
naturales lo cual es causa directa del estancamiento de la producción agrope­ 
cuaria, la cual creció en el quinquenio 1964­1968 a una tasa promedio anual 
de 1 7% siendo ésta inferior a la tasa de crecimiento poblaciona] 

Además estas altas tasas de natalidad determinan una estructura de la po­ 
blación en la cual un alto porcentaje de la población tiene edad inferior a los 
15 años (45% de la población está por debajo de esa edad) esto unido abajas 
tasas de participación laboral en el sexo femenino, determina un alto índice de 
población dependiente, así tenemos que solamente el 32% de la población 
califica de económicamente activa. 

Conscientes entonces de los problemas que trae consigo la presión demo­ 
gráfica (la corriente migratoria interna, las tasas de natalidad, la mortalidad 
infantil en el agro, la desocupación, etc), todos los cuales son factores que 
inciden en la agravación del problema agrario, se recomienda: 

No retardar, bajo nin~ún pretexto, la realización de la Reforma Agraria, 
que es determinante y básica para resolver bien el problema demográfico, me­ 
diante una política elaborada después de estudios serios, que no se encuentren 
perturbados en sus análisis, por la actual ima~en que aparenta avalar el si­ 
guiente esquema, fundamentalmente erróneo: 'el acelerado crecimiento de la 
población es causa de los problemas sociales del país" 

Sólo una política poblacional basada en una reorganización de las estruc­ 
turas económicas y sociales, en particular de las estructuras agrarias, tendrá 
valor como medio auxiliar para impulsar el desarrollo nacional. 

2 ­Interrelación entre la Economía Agraria con el Resto de la Economía del 
País y su Incidencia en la Balanza de Pagos. 

Es determinante para el crecimiento económico de un país el establecer 
políticas que permitan un desarrollo armónico ele todos los sectores eco­ 
nómicos 
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Punto N? 4 

Estructura de la Producción Agropecuaria 

En la agucultuia salvadoreña hay do, sectores riue, en los marcos de la 
actual estructura de la propiedad sobie la tierra y la orientación genc1al del 
desarrollo económico nacional, se contraponen nno al otro 

U no de esos sectores se encuentra dedicado a producir para la exporta­ 
ción (café, algodón, azúcar y otros), hace uso de buenas tierras y de la técnica 
moderna (mecanización, abonos, aviación agrícola, semillas selectas, insectici­ 
das, etc ) acapara en gran medida el crédito bancario destinado a la agricultura, 
dispone de las mejores condiciones de infraestructura ( carreteras, fuerza eléc­ 
trica, riego, etc) y también dispone de las mejores condiciones para el alma­ 
cenaje, el beneficiado, el transporte, etc 

El otro sector se dedica a producir para el consumo interno y en él se 
reúnen las peores tierras, el crédito diminuto, caro y de muy difícil consecu­ 
ción ( dominado en realidad poi la usura), los altos costos de alquileres en 
dinero o en especie, el arado de madera, la tracción animal, las malas semillas, 
en una palabra, la ausencia de técnica moderna y ele mecanización; las peores 
condiciones de infraestructura v de mercadeo, las más escasas oportunidades 
de empleo, lo mismo que las mayores presiones absorbentes de los grandes 
propietarios sobre las parcelas campesinas 

El atraso de] segundo sector está determinado por el predominio del pri­ 
mero y este predominio se asienta en la propiedad sobre la tierra y el interés 
el.e los grandes. latifundistas, que al mismo tiempo son quienes controlan el 
sistema bancario y el gtan negocio de las exportaciones y las importaciones, 
unas veces solas v otras en sociedad con los inversionistas extranjeros 

Si hacemos una comparación con el mismo apo1 te del sector en el año 
de 1958 vemos que en ese año el 95% de las divisas fueron generadas por ese 
sector, notándose _la 1:~arcada declinación de la COf!tri~uci~1,1 del sector m_ia­ 
lizado dicha declinación obedece, a la constante disminución de los prec10s 
de nu~st10s productos de exportación, disminución provocada por la falta de 
poder de negociación. 

No obstante, el ingreso generado por este sector contribuye en forma de­ 
cisiva al financiamiento de los demás sectores 

En tal sentido se recomienda 
Una política que permita 1esarrollar e! sector_ ~grí~?la paralelamente ~1 

sector industrial el cual debe orientarse hacia la utilización de la materia pn­ 
ma producida en el sector agrícola 

Para lo anterior es necesario: 
Una reestructuración de los sistemas productivos, mediante la asistencia 

técnica, crediticia, y una distribución más equitativa de los factores de la 
producción 
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Conclusión 

En consecuencia, sin resolver el conflicto que existe entre los dos sectores 
mencionados de la producción agropecuaria en nuestro país, no se puede sa­ 
car a .las grandes mayorías del pueblo de la miseria y el. atraso cultural, no 
puede asegurarse un ritmo sostenido de desarrollo, ni puede darse base firme 
a la independencia económica y política de nuestro país, con todas fas con­ 
secuencias negativas que todo ello trae para el desenvolvimiento histórico 
del mismo y más ampliamente, para Centro América Pero este conflicto 
entre los dos mencionados sectores de nuestra producción agropecuaria sólo 
puederesolverse con una Reforma Agraria Profunda, basada en una expropia­ 
ción masiva de tierras, que permita impulsar a altos ritmos el desarrollo de fa 
producción destinada al mercado interno, sin perjudicar los altos rendimientos 
del sector que produce para exportar 

El hecho de que la mayor parte de la producción agrícola es p~ra la ex­ 
portación, determina una economía dependiente sujeta a las Flnctuaciones del 
mercado internacional y por consiguiente muy vulnerable 

Las consecuencias más sobresalientes de la estructura ya descrita de la 
producción agropecuaria, son las siguientes 

a) Nivel general de atraso en la técnica y el instrumental productivo (es­ 
pecialmente en el sector que produce para el consumo interno). r 

b) Nulo o escaso interés de los empresarios agrícolas más poderosos en 
la elevación de la capacidad adquisitiva de las grandes masas de la población 
rural, a la cual no necesita vender mucho Este factor, junto con otros, deter­ 
mina los miserables salarios y otro tipo de ingresos para esa población 

e) Un creciente déficit de la producción de alimento en relación con la 
demanda efectiva del mercado interno y muchísimo mayor en comparación 
con las necesidades nutrícionales reales 

Esto obliga a gastar alrededor de 70 millones de colones anuales en la 
importación de alimentos, divisas que se restan a las posibilidades de adqui­ 
rir maquinaria y otros medios de producción indispensables paia impulsar 
el desarrollo nacional 

Es cierto que en los últimos años se ha realizado esfuerzos para incre­ 
mentar la producción de granos básicos y pecuarios, pero ese incremento se 
ha visto ligado en cierta medida a las exportaciones de los mismos y, además, 
no puede ser ésta la solución del problema ya que en el mejor de los casos 
sólo puede conseguirse una pequeña disminución en el ritmo de crecimiento 
del déficit de la producción alimenticia nacional 

d) La dependencia económica es causa del subdesarrollo y obstáculo prin­ 
c~al para el despegue hacia un desarrollo sostenido. (La resolución científica 
técnica que tiene lugar en el mundo de nuestros días, ensancha la brecha que 
existe entre nuestro país y los países desarrollados La revolución científico­ 
técnica está volviendo absolutas las economías basadas en la producción y ex­ 
portación de materias primas agrícolas) 
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Los anteriores aspectos determinan una comunidad nacional estancada 
en el proceso de desanollo, y una población rural al margen totalmente de 

Las estimaciones que organismos internacionales han hecho respecto al 
déficit ele vivienda ruial es impresionante Según tales cálculos el país tiene 
un déficit de esta clase de viviendas del orden de 275,500 unidades Sí supo­ 
nemos un promedio de cinco personas pm unidad habitacional, tenemos que 
1, 377 000 personas se encuentran en el campo residiendo en viviendas que 
no merecen tal nombre Estas personas están sujetas a toda clase de inclemen­ 
cias del tiempo y por consiguiente a padecer muchas y diversas enfermedades 

Conclusión 

En lo que se refiere a la salud, la situación general es también deprimente 
Unir amente existen dos camas de hospital por cada mil personas Este aspecto 
no revistiera mayor importancia si no fuera porque la población salvadoreña 
en general se mantiene en un estado de anemia provocado principalmente por 
un déficit en el consumo mínimo de calorías diarias necesarias paia subsistir 
Así también, todavía el mayo1 número ele personas fallece a causa ele enfer­ 
medades dianéicas, v la tasa de mortalidad infantil es 58 9 por mil 

Vivienda 

Salud 

Educación 

Según estimaciones recientes, en el año que acaba de finalizar únicamente 
el 63% de las personas en edad escolar (Primaria) fueron atendidas por el 
sistema educacional establecido Es decir que a nivel general no se propor­ 
ciona educación a más de la tercera parte ele la población en edad para re­ 
cibirla Esta situación es más grave en lo que se refiere al sector rural donde 
el analfabetismo bordea el 65% de la población total, porcentaje muy superior 
al de todo el país Establece un problema serio el ausentismo escolar en las 
zonas rurales, lo cual produce fundamentalmente, la falta de formación ne­ 
cesaria pata el niño del campo y p01 la cual la influencia del maestro y la 
escuela es bien limitado 

Infraestmctura social 

Si a nivel estrictamente económico la actual estructura agrícola causa 
muchos males a la sociedad, en el aspecto puramente social tal situación es 
más grave Los, males se reflejan e!1 _los precarios niveles de sah~d, educación 
y viviendas, asi como en las condiciones generales en que subsiste la pobla­ 
ción rural 

Infraestructura Social: Educación, Salud y 
Vivienda Económica 

Punto N9 5 
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En relación a carreteras, podemos afirmar que en El Salvador las hay 
bastante buenas, si bien es cierto que algunas se encuentran bastante dete­ 
rioradas, ya se están haciendo esfuerzos para mejorarlas o ponerlas en condi­ 
ciones adecuadas de servicio 

En lo que sí no estamos muy bien es en caminos rurales que permitan 
movilizar con relativa facilidad los productos agrícolas 

Infraestructura Económica 

19­Que es necesario reducir el alto porcentaje de analfabetismo en el 
campo y realizar esfuerzos para lograr ampliar los sistemas educativos 
en este sector 

29­Que para evitar el ausentismo escolar en el campo, es necesario limi­ 
tar radicalmente la edad en que el niño campesino deba trabajar; al 
mismo tiempo que como la necesidad de trabajar del niño campesino 
es resultado de los bajos salarios pagados en el campo, debe buscarse 
las soluciones adecuadas que conduzcan al aumento de los salarios 
en el agro. 

39­Que para racionalizar y adecuar la educación primaria campesina es 
necesario modificar las actividades, calendarios y horarios para ha­ 
cerlos funcionales con respecto a las características especiales y 1as 
necesidades educacionales del niño campesino 

49.....cQue es urgentemente y necesario que las escuelas rurales aumenten 
su capacidad hasta completar Ia educación primaria, al mismo tiempo 
que absorba a la totalidad de los niños en edad escolar 

5'LQue siendo un obstáculo para 1a absorción de la producción escolar 
en la actualidad, el hecho de que las escuelas rurales incluyan la 
educación de la comunidad y la promoción económica y social, pero 
que a la vez es necesario mantener estas actividades, se hace conve­ 
niente realizar por aparte éstas, por medio de otras personas espe­ 
cializadas. 

69­Hacer mayores inversiones en la educación superior principalmente 
en las ciencias y la salud 

, 79­Crear las condiciones necesarias para que los sei vicios médicos y los 
' productos farmacéuticos sean asequibles a la mayoría de la población 

89­Que es necesario iniciar un programa decidido de construcción de 
vivienda rural al tiempo que se otorguen las facilidades necesarias pa­ 
ra la reparación de aquéllas que lo necesiten 

los beneficios de la civilización actual, y sin ninguna participación en el 
quehacer político y cultural de su respectivo país; llena de frustraciones y 
propensa a las tensiones sociales, que encuentra en los diversos vicios, las 
grandes evasivas a su situación de miseria y de frustración 

En consecuencia recomendamos 
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Las formas de tenencia que más se presentan en nuestro país son la propie­ 
dad privada, cultivada o administrada directa o indirectamente por su propie­ 
tario, la propiedad en arrendamiento, y las tierras en colonía o en aparcería 

Al veificarse el Segundo Censo Agropecuario en 1961, el ~0% del total 
de explotaciones agrícolas estaban poseídas a título de propiedad, el 19% en 
anendamiento simple, y el 25% restante bajo la forma de colonia o aparcería 
u otras formas de tenencia Estas cifras consignan que casi la mitad de las 
unidades agropecuarias estaban, en la fecha en que se realizó el Censo, siendo 
cultivadas por personas que no eran propietarias de tales explotaciones, de 
donde es consecuente deducir que existe un elevado número de propietarios 
ausentistas, es decir propietarios que residen en las ciudades y que se ielacio­ 
nan con su propiedad únicamente a través de la percepción del arrenda­ 
miento ya sea éste en efectivo o en especie 

El fenómeno del ausentismo en la explotación de las propiedades agw· 
pecuarias se confirma con las superficies de tícna poseídas en arrendamiento 
simple, colonía u otras formas de tenencia Según el Censo Agropecuario de 
1961, el 77,5% de la superficie trabajada se encontraba en ese año en pose­ 
sión de sus propietarios, el 5% en poder de anendatarios simples, y el 17 5% 
bajo otras formas (Colonía y Aparcería principalmente) Es de notar que 
estas últimas formas de posesión de la tierra son en algunas circunstancias 
modalidades que implican una mayor traslación del ingreso de los que ]as 
cultivan hacia los propietarios de las tienas 

Las cifras últimamente citadas son de orden inferior a las que se refieren 
al análisis de la posesión según explotaciones, sin embargo confirman ­como 
se dijo anteriormente=, que una regular extensión de tierra es cultivada poi 
personas que no la poseen en propiedad Tal circunstancia incide directamen­ 
te en toda nuestra economía, pues careciendo como se carece de una legisla­ 
ción sobre arrendamientos, los arrendatarios cultivan las tierras poseídas con 
la única finalidad de obtener un ingreso sin reparar en aspectos de consei­ 
vación, fertilización y demás mejoras de carácter permanente que el suelo 
necesita De ahí deviene una erosión y esterilizacion de las tierras, factores 
que redundan en una pérdida de la riqueza nacional 

Formas de Tenencia de Ia Tierra en El Salvador 

Punto N9 6 

En cuanto a obras de riego y drenaje, que permitan la rehabilitación de 
algunas tierras y pone1 en uso otras, se puede afirmar que en este rubio sí se 
necesita hacer grandes esfuerzos para acrecentar los recursos con que ahora 
se cuenta 

En cuanto a la producción de energía también es necesario hacer inver­ 
síoncs que permitan satisfacer una demanda creciente del sector industrial V 
que además haga posible llev ai electricidad al medio rural, 
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Para poder determinar si una tierra está bien utilizada o .no, tenemos 
en primer lugar que conocer su potencialidad .de producción. Esta· fase de 
estudio y conocimiento de los recursos naturales del país se, encuentran ,bas­ 
tante adelantados y es El Salvador el único país de América Latina gue lo 
realiza con un alto grado de especificación y detalle Con base en éstos, estu­ 
dios se ha elaborado un cuadro general' de potencialidad y uno actual de el~ 

Utilización de la Tierra 

Contrastando con el reducido número de grandes propiedades, nuestra 
estructura agraria presenta una impresionante cifra 'de pequeñas fincas o pre­ 
dios rústicos con dimensiones escasas y constituidas en su generalidad por 
tierras de baja calidad, y sin buenas vías de acceso a los mercados Según el 
Censo Agropecuario de 1961, el número de estas propiedades (Menores de 
3 Hectáreas) ascendía a 175,615 unidades, equivalentes al 78.3% del total y 
las que únicamente cubrían el 11 % de la tierra trabajada. 

El Minifundio 

La situación' anterior está negando a un considerable número de cam­ 
pesinos ­jefes de familia y conoce.dores d~l campo­ .la oportunidad , no sólo 
de procurarse un mayor nivel de vida mediante su acceso a la posesion de la 
tierra, sino también la posibilidad de contribuir en forma directa a la activa­ 
ción de la economía 

de 143 de 286 de 715 de 1430 3575 
a 286 a 715 a 1430 a 3575 y más 
1045 700 189 93 31 

189,305­,306,133­183,247­191,239­161,809 

Tamaño de la Explotación 
(en manzanas) 
Número de Explotaciones 
Superficie en manzanas 

No obstante la pequeñez del territorio nacional y la fuerte presión de­ 
mográfica sobre el recurso tierra, 2,058 explotaciones mayores de 143 manza­ 
nas, que representan aproximadamente el 1 % del total de explotaciones, ocu­ 
paban, al momento de levantarse el Segundo Censo Agropecuario, 1,031,733 
manzanas que representan el 46% de la superficie del país 

En el siguiente cuadro puede observarse el número de explotaciones por 
tamaño, y la superficie que ocupa cada estracto · 

El Latifundio 

Magnitu,<,l, de ;l¡1s Explotacíones 

En lo que se refiere a la magnitud ,qe las e,s:plotaciciWis( agtgpe~uaríás no 
se necesita realizar mayores trabajos para conocer que dos m?dali~ades do­ 
minan el esquema general agrano salvadoreño Tales modalidades con el 
Latifundio y Minifundio, que constituyen las características extremas. de las 
226,289 exp]otacio~es registradas en el Segundo Censo Agropecuario de 1961. 
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Del cuadro se desprende que en el país están sin utilizarse, 487 000 hec­ 
táreas; están siendo ma1 utilizadas 804 000 hectáreas; y están con una intensi­ 
dad de uso deficiente, 100,000 hectáreas En total 1,391,400 hectáreas que 
representa 68.5% ~el territorio nacional está siendo ineficientemente utilizado 

Esta ineficiente utilización del recurso tierra ha sido la característica 
permanente de la explotación agropecuaria en el país. La clase terrateniente 
ha hecho ampararse en lo legal, el derecho de propiedad como un derecho 
absoluto, para mantener· el actual estado de cosas en nuestro medio, pero. si 
lo legal va en, contra del derecho primario que el hombre en general tiene 
sobré los bienes de la: tierra, es necesario una nueva reglamentación y legis­ 
lación para hacerlo volver a su finalidad primera. 

De todo esto igualmente deducimos que la actual distribución de la 
tierra en manos de unos pocos no es justa porque priva a la gran mayoría, de 

FUENTE: Gonr:ález Luna, H y Romero Herrero M E "Zonificación AgríColA PcCuttria y Foreetal'' Publlcade 
en "El CréJi,011 San Salvador, 1968 

100% 

9% 

25% 

21% 

20% 

Por ciento 
del territo­ 
rio nacio­ 

nal 

Cuadro General de !otencialídad y Uso Actual 

Intensidad A rea Por ciento 
Zonas de U$O Hect de Áreas 

de zona 

1 Valles y Llanuras para uso Eficiente 106,200 26% 
intensivo mecanizado Deficiente 100,000 25% 

Mal uso 150,0QO 37% 
Sin utiliz, 44,000 12_% 
Total Zona 400.;.wo 100% 

n Tasa Central pata uso Eficiente 225,400 55% 
intensivo mecanizado Mal uso 180,000 45% 

Sin utiliz 
Total Zóna 405,400 100% 

III Peniplanos erosionados para Mal uso 407,000 95%, 
uso en cultivos permanentes Sin utiliz 10,400 5% 

Total Zona 418,4­00 100% 
IV Serravías para uso forestal Mal uso 67,000 13% 

Sin utiliz. 433,000 87% 
Total Zona 500,000 100% 

V Reservas ( volcanes, lavas, 
lagos, represas, bosques 

Total Zona salados y pinares) 189,400 100% 
Urbanas { Ciudades, 
carreteras, caminos y Total Zona 107,000 100% 
ferrocarriles) 

TOTAL DEL PAIS 2,000000 100% 

tiijrra en ­ El .Salvador, .que refleja: a, cabalídad la situación de subutilización 
de· este­recurso en nuestro J?aís. 



La Investigación Agropecuaria 

La investigación agrícola en El Salvador comenzó a principios de 1940, 
Sin embargo el apoyo desde el príncípio ha sido inadecuado 

· La investigación ha tenido que dispensarse superficialmente en una mul­ 
titud de problemas agrícolas aislado pero ­al. mismo: tiempo. urgentes. La in­ 
vesti~a~ión ~,n El, Salvador se ha distinguido por la descoórdinada e inestable 
a~~m1strac1on, por presupuestos inadecuados y p~r proyectos, de alcan<:é 
limitado, .con escaso, personal y a menudo descontinuado antes de ­llegar a 
los resultados finales , 

En otras palabras, a los, programas de investigación les ha faltado conti­ 
nuidad, organización y planificación de largo' alcance. , . , , .. 1; 

PuntoNC?7 

los bienes 1ñdispensables; necesarios: para, urja,' vida digna: de, seres, 111.pnanos, 
a los gue todos los hombres tienen derecho con­anterioridad a cu~lqu1en>tro 
derecho. Basándose en eso es que la Populorum Progressío nos dice: El bien 
común exige, pues, algunas veces la expropiáción, sí por el hecho de su ex­ 
tensión, de su :explotación, deficiente o nul?, de la miseria que de ellos re­ 
sulta a la población del daño considerable producido a los intereses del país, 
~1gunas posesiones sirven de obstáculo a la prosperidad colectiva" (PP. N9 24). 

Afirmamos categóricamente que en nuestro país se dan las condiciones 
necesarias que legitimaµ poderosamente el derecho del Estado a una expro­ 
piación masiva .en favor del bien común, dadas las situaciones de injusticia 
y subhumanas en que vive la gran mayoría de la población Y esto no es sola· 
mente un derecho del Estado sino un deber q_ue de no realizar estaría yendo 
en contra del bien común, del bien general del pueblo cuyos intereses está 
obligado a defender. Es al Estado como rector del bien común al que toca 
impedir que se abuse de la propiedad' en contra de ese bien común 

Nuestra conclusión es, entonces que el hombre de nuestro país no puede 
tener acceso a los bienes de la tierra porque están concentrados en manos de 
unos pocos, en contra de ~lementales principios de ley natural y de ética social 

Que esa situación es a todas luces injusta porque atenta contra la misma 
constitución, esencia y desarrollo del ser humano ,, 

Que una expropiación masiva es necesaria, supuesto un estudio sereno, 
pero valiente, equitativo y firme de toda nuestra situación 

Que el Estado estaría faltando a unos de sus gravisimos deberes si no 
llega a soluciones de este tipo, una de cúyas concreciones sería en el país 
la Reforma Agraria. 

En consecuencia recomendamos 
La eliminación del latifundio y minifundio como una de las. medidas 

más importantes en que debe basarse la Reforma Agraria, que modifique la 
actual estructura agraria salvadoreña 
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Conéíüsí6n 
Sin el deseo de hacer una crítica destructiva sobre el trabajo de investí­ 

En láiactualidad,' 1El Salvador invierte aproximadamente 1.1 millones de 
colones anuales en finvestigación agrícola, que representa :el O.Z% del ingreso 
bruto 'del sector agrícola, estimado en 662 millones de rcolones para l967. La 
inversión total anual de 1 4 millones de colones, representa aproximadamente 
(J. 0.93 por hectárea de tierra cultivada. Los países desarrollados, Estados Uni­ 
dos por ejemplo, invierte el 3 1 % del ingreso bruto del sector agrícola, lo 
que' representa. una inversión de <t 7 50 por hectárea cultivada o sea más de 
ocho veces lo invertido en El Salvador 

La cantidad de dinero asignada para investigación en El Salvador, no 
solamente es inadecuada sino que se usa ineficientemente El personal tiene 
que repartir sus esfuerzos sobre tantos proyectos, que no está en condiciones 
de concentrarse suficientemente en un solo problema Algunos iefes y de 
sección y miembros principales del personal de la D G.I.E N. é IS T.C., las 
dos instituciones que realizan más del 95% de la investigación nacional, 
tienen que trabajar 20 ó 30 proyectos simültáríeaménte 

El Salvador tiene actualmente un técnico en investigación agrícola· por 
cada 5 000 agricultores q~e, representa .una relación seis veces :neno1 que la 
recomendada por el Comité Interamericano de Desarrollo Agncola (CIDA), 
que es de un técnico por cada 800 agricultores. 

La investigación actual es insuficiente y se distribuye en forma muy 
limitada entre algunos cultivos Además, muchos productos que ofrecen posi­ 
bilidades para la diversificación no son objeto de ninguna investigación (con 
excepción de algunas especies). 

El algodón qué es un producto vital para El Salvador nunca había sido 
objeto de investigación por parte del Gobierno, hasta recientemente como 
consecuencia de los problemas de producción · · 

La investigación animal en El Salvador (como él cruce, la alimentación 
y el control de enfermedades) nunca ha tenido ningún apoyo oficial o de otra 
clase La investigación sobre forrajes ha sido mínima y fa investigación sobre 
utilización de pastos ha sido nula 

Actualmente las pérdidas derivadas de los insectos en la producción y el 
almacenamiento de productos alimenticios tales como maíz, arroz, frijol y 
maicillo, reducen las disponibilidades para consumo de 40% a un 50%. 

Casi ninguna investigación se ha hecho en cuanto a la utilización l pro­ 
cesamiento de Ios productos agrícolas y se ha hecho muy poco sobre e mer­ 
cado de los mismos. 

_ ... , ,for otra parte, muy poca investigación se ha hecho (si es que ha hab­ido 
alguna) en años recientes, sobre administración agrícola . 

En el sector agrícol~ diariamente se tienen que tomar decisiones impor­ 
tantes con muy escasa información analítica y antecedentes necesarios · para 
fundamentar tales decisiones 



La asistencia crediticia desarrollada en el país, ha venido adoleciendo 
defectos que no han permitido que este instrumento tan determinante, con­ 
siga un desarrollo que permita alcanzar niveles de vida mínimos necesarios. 

Los factores básicos que han contribuido a lo enunciado anteriormente 
son los siguientes: 

} .­Orientación de los créditos 

Analizando el financiamiento recibido por el Sector Agropecua­ 
rio, por parte de las instituciones .crediticias privadas podemos ver, 
que el 72% de dicho financiamiento aproximadamente está orientado 
a productos de exportación. 

Asistencia Técnica 

Es inminente la necesidad de desarrollar un programa intensivo de asis­ 
tencia técnica en el país, pues la poca asistencia que se ha dado hasta la fe­ 
cha no ha sido suficiente como para lograr tecnificar en un grado significativo 
al Sector Agropecuario: haciendo notar que la mayor parte de la asistencia 
proporcionada ha. sido en su mayoría aprovechada por los agricultores que 
poseen mejores · recursos económicos, estando por el otro lado el pequeño 
agricultor que aún usa métodos anticuados de producción, debido a que es 
muy poco el grado de asistencia técnica que ha percibido 

Esta situación ha estado dada por las razones siguientes: 

1 ~La debilidad de los programas desarrollados 

2 ­Mala orientación de los programas 
. . . . 

3 ­Deficiencia de equipo técnico y facilidades de éste, en el desempeño 
de su trabajo 

Asistencia Crediticia 

Punto N? 8 

Asistencia Técnica y Crediticia 

gación ·á$,dcoi~, del pasado Y: el­presente· y, a .la luzrdejla, t9tál:ipe~s,p&:cth:a de 
las rte~,~~1dades fot~rás· ­de investiga?ió~· en_f~l 'Salvador, debe deeirse qt,1,y lp 
qne·se }ía•,hecho'en· elpasado ha sido' bastáhte.deficiénte, en otraspalabras 
menosque e1 mfnírno. · · · 

• ·' .. 1 

En consecuencia recomendarnos: 
Un decidido y substancial apoyo presupuestario a las instituciones que 

compete realizar, reorientándola totalmente; la 'investigación científica sobre 
los problemas que confrontan las comunidades rurales, la familia campesina 
y las. explotaciones agropecuarias 
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a}' Duplicidad de func~ón por parte del agricultor,. en cuanto a que 
­muchas veces ademas de ser productor se convierte en: proveedor: 
directo al consumidor 

. La, comercialización de los productos agropecuarios se caracteriza por la 
forma siguiente: 

Comercialización 

Punto NI.' 9 

3.­Duplicida~ de funciones: . 
.. La asistencia crediticia dél país, está proporcionada tanto por la 

Banca Privada, como por Instituciones Autónomas, sin tener una po­ 
lítica definida integrada Esto ocasiona una fuerte duplicidad de fun­ 
ciones y por ende de desperdicio de recursos, surgiendo por lo tanto 
la necesidad de centralizar el crédito agropecuario de una Institución 
no privada que tenga la función de atender este sector exclusivamente 

4 =Relaoión con la tenencia de la tierra: 

Las modalidades seguidas por el sistema crediticio de los Bancos, 
se ~asa' en la gara~tía hi,Potecaria y pre!1daria no considerando la ca­ 
pacidad empresarial agrícola del usuano; lo cual trae como conse­ 
cuencia un bajo acceso· al crédito por parte de los pequeños y me­ 
dianos agricultores 

5 ­Inadecuada selección del usuario de parte de las Instituciones Públicas 

Dichas Instituciones le otorgan crédito a personas que pueden 
ser sujetas a la banca privada, a costa de no darle la asistencia crediti­ 
cia a agricultores que no son sujetos de la misma banca 

.Por lo tanto los productos de, consumo interno. han .réeibido un 
crédito insuficiente, no eonsiguiendo por lo tanto, satisfacer las nece­ 
sicfaqes <le'productos ·ele 'consumo interne, provocando esto fuertes 
irnpqrt;ic_io'nés de productos ali~enticios . 

2 . .:....c1ases de créditos' 
. ·; "t; 

En este aspecto es importante hacer notar que el gran porcenta­ 
je de crédito .proporcionade .al Sector Agi;ol?ecuario, es un Crédito de 
Operación y en pequeña escala, de inversión, estando casi excluido 
el crédito integral. Lo anterior viene a producir en el pequeño agri­ 
cultor una situación de subsistencia, no permitiéndole por lo tanto 
desarrollar su unidad de producción de tal manera que no dependa 
cien por ciento de las Instituciones financieras Lo anterior ocasiona 
que los agricultores estén expuestos a la explotación poi tanto de 
la usura; · · · 



e) Estabilización de precios: 

Debido a la insuficiencia .de almacenamiento y conservación los 
precios de los productos agropecuarios sufren fuertes fluctuaciones 
tanto en las épocas de producción como de escasez. Lo anterior se 
agrava en vista a que la acción reguladora llevada a cabo por institu­ 
ciones públicas se aplica a un escaso grupo de productos, en especial 
granos básicos. Lo ~l}terior se .agudiza mas toda~ía por la inexistencia 
de centros de acopio con los focos de produccion. 

Aunque en la actualidad existen esfuerzos para mejorar los sistemas de 
comercíalízacíón principalmente en cuanto a noticias de mercado, centros de 
almacenamiento, 'investigación de nuevos mercados:' es hecésa'rio 1:Hntehsifi­ 
cación de dichos esfuerzos para solucionar en una forma signifiéati~:doS 'pro­ 
blemas expuestos anteriormente. .Un aspecto que aunque •biep, !:mei;:ificó es 
necesario mencionarlo, es en cuanto.a. que Ja,5. org;mtzaciones ca~p~jnas for­ 
madas o en proceso de formación busquen la forma Ill~~ conveniente ge lograr, 

d) Transporte: 

En este aspecto el servicio existente es bastante satisfactorio ya 
que el principal obstáculo existente está en cuanto a las vías de co­ 
municación que no son transitables durante todo el año, ocasionando 
esto pérdidas especialmente en los productos perecibles debido a los 
retrasos entre .la producción y. la colocación en los puntos de dis­ 
tribución ·· 

b} :Ivf~~g<m~s ·~!r Qq~~rni~1~;.ic:jg~F 

, r, 9é?id~ a, la g(ªn,:galQa. .q~·', füter_mec;li~ij9~ ,q~e";~i~t~n;Jn la co­ 
mercialización de los .p:1:9,du,9t<:>.s ¡¡grop~¡;µano~, se, d,an, ·,f;l~v~<Íos már­ 
genes de comercialización que no corresponden al ·valor agregado 
de los servicios en el proceso de distribución, o.~igin~IJ.~.o (1,1.ertes _tians­ 
ferencias de ingreso de los productores y cóiisumidorés" hacia los 
intermediarios, siendo este factor otro de los determinantes en el 
bajo nivel de ingreso de los atfoultores y es importante hacer notar, 
9ue este fenómeno se da especiñcarnente en los productos de c~nsumo 
mterno los cuales son producidos err.su mayona por los medianos y 
pequeños agricultores; 'ya que los p~o~uct?,s de exportación si tienen 
una estructura favorable de comercialización. 

c) · '·La falta de aplic;ició~ del sistema métrico decimal de pesas y medi­ 
das, ocasiona que las transacciones comerciales de los productos agrope­ 
cuarios se hagan por medio de procedimientos arcaicos, que no per­ 
miten la adecuada valorización de Ios productos, 1o,,qu,y inc(d~ ~es­ 
favorablemente en los precios percibidos por el agricultor. Por otro 
lado el sistema de normas y, calidades usadas, es inadecuado ya que 
·no·está de acuerdo a las calidades exigidas por el· consumidor, o uso 
al que se destina el producto, lo cual no ha permitido la especializa­ 
ción de la producción de acuerdo a las exigencias del mercado 
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en cuanto a productos sujetos de ~ndustrialización, nexos di~ectos de sui:n.i· 
nistro de productos con las i11:dustnas _procesadoras con ~el objeto de adquirir 
por parte del pequeño y mediano agricultor un mayor p~der de nego~1ac1ón 
de sus productos, que le den como fruto unos mayores mgresos Es impor­ 
tante hacer notar la necesidad del desarrollo de la infraestructura física ne­ 
cesaria para el establecimiento de un sistema de mercadeo adecuado. 

Punto N~ 10 
Organit.ación 

Es característica de nuestra situación agraria nacional el hecho de que 
la sindicalización campesina, pese a los esfuerzos realizados por líderes del 
sector campesino y a la permanente preocupación expresada por diversas or­ 
ganizaciones tales como sindicatos obreros y partidos políticos, ha sido objeto 
de una sistemática oposición por parte de la clase terrateniente y otros sectores 
de la empresa privada. Esta oposición ha tomado varias formas, legales unas 
tales como el Código de Trabajo que coarta la libertad de sindicalización cam­ 
pesina, de hecho, otras Entre estas últimas podemos citar el estado de intimi­ 
dación que los terratenientes mantienen en el campo por medio de organismos 
militares y para militares; la permanente vigilancia y amenazas de líderes cam­ 
pesinos y sus familiares y otras formas que llegan hasta el vejamen y atropello. 

Valiente pero tardíamente se ha dado la Ley de Cooperativas como la 
única forma de organización que puede llegar al campo y que puede tener 
fuerza legal para contrarrestar la voracidad del comercio proveedor de insumos 
agrícolas y obtener mejores precios para los productos de los pequeños y me­ 
dianos agricultores 

Por lo Tanto Recomendamos: 
19 Que es condición indispensable para la realización y funcionamiento 

de un verdadero Programa de Reforma Agraria, que los campesinos 
y trabajadores agropecuarios cuenten con sus propias organizaciones 
sindicales, cooperativas comunales o de cualquier otro tipo 

29 Que para la realización y funcionamiento, de las libertades de orga­ 
niz~ció? y cooperativas, es necesario 9ue. desaparezcan las causas que 
lo impiden como son las presiones ejercidas por algunos organismos 
militares y para militares además de la más importante de ellas que 
es la ejercida arbitrariamente por los terratenientes en colabo~c16n 
con los primeros 

39 Que además, es urgente, necesario e imprescindible eliminar todas 
las trabas q~e establecen las legisla~iones secundarias, especialmente 
la Ley Agraria y el Código de Trabajo, para la mestricta organización 
de los campesinos y trabajadores agropecuarios. 

49 Que solamente, cuando el gobierno permita y fomente la sindicaliza­ 
ción y cualqui~r otro tipo de organización, demostrará que realmente 
be~e deseos ~mceros de propiciar reformas que lleven al bienestar 
socío­econémíco del pueblo salvadoreño. 




	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

